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 El Presidente (habla en árabe): Nuestra sesión 
de hoy sobre la cuestión de Palestina reviste una 
importancia fundamental. La cuestión de Palestina ha 
sido especialmente crítica durante este período de 
sesiones de la Asamblea General. Todos hemos sido 
testigos de un acontecimiento histórico aquí en Nueva 
York cuando el Presidente de la Autoridad Palestina, 
Sr. Mahmoud Abbas, presentó al Secretario General el 
23 de septiembre (véase A/66/371, anexo I) la solicitud 
de Palestina para ser admitida como miembro de las 
Naciones Unidas. El Sr. Abbas anunció esa iniciativa al 
mundo aquí ante la Asamblea General. Por mi parte, en 
el marco de mi mandato, distribuí esa solicitud a todos 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas. 

 Desde entonces han tenido lugar otros 
acontecimientos. El Comité del Consejo de Seguridad 
de Admisión de Nuevos Miembros examinó la cuestión 
de Palestina. Se realizó con éxito un intercambio de 

prisioneros encomiado extensamente. El Cuarteto 
intensificó sus esfuerzos por reanudar las 
negociaciones. 

 Hoy, 29 de noviembre, conmemoramos el Día 
Internacional de Solidaridad con el Pueblo Palestino. 
Recordamos el día en que, en 1947, la Asamblea 
General aprobó la resolución 181 (II), en la que 
disponía la división del territorio conocido como la 
Palestina bajo Mandato en dos Estados, uno judío y 
uno árabe. 

 Esta mañana, al hablar ante el Comité para el 
ejercicio de los derechos inalienables del pueblo 
palestino, recordé el compromiso permanente y 
decidido de la Asamblea General con el pueblo 
palestino, los pueblos de la región y el proceso de paz. 

 Este año, y hoy en particular, la Asamblea tiene la 
responsabilidad especial de renovar y reafirmar su 
compromiso de encontrar una solución justa y duradera 
a la cuestión de Palestina. Estoy convencido de que la 
Asamblea General debe desempeñar una función en ese 
proceso. 

 Debemos seguir trabajando colectivamente para 
lograr un arreglo de paz negociado, justo y amplio en 
el Oriente Medio, un arreglo de paz por el que se 
establezcan dos Estados viables, soberanos e 
independientes, Israel y Palestina, coexistiendo uno al 
lado del otro en condiciones de paz y seguridad dentro 
de las fronteras reconocidas con anterioridad a 1967. 
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 Por lo tanto, todos debemos trabajar de consuno 
para que podamos recibir, lo antes posible, a Palestina 
como nuevo Miembro de nuestra Organización. Por mi 
parte, no escatimaré esfuerzo alguno en ese sentido. 

 A corto plazo, sin embargo, debemos tomar 
medidas para aliviar el sufrimiento diario del pueblo 
palestino. La situación sobre el terreno en materia 
humanitaria es motivo de profunda preocupación. 

 En ese sentido, quiero expresar mi gratitud al 
sistema de las Naciones Unidas, en particular al 
Organismo de Obras Públicas y Socorro de las 
Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el 
Cercano Oriente (OOPS), así como a las 
organizaciones no gubernamentales y a la sociedad 
civil en general, que han desempeñado una función 
fundamental en el alivio del sufrimiento de la cada vez 
mayor población de refugiados palestinos. Han 
trabajado en circunstancias políticas y financieras 
extremadamente difíciles. 

 Insto a todos los Estados Miembros a que 
aumenten sus valiosas contribuciones a la labor del 
OOPS. 

 El Presidente (habla en árabe): Tiene ahora la 
palabra el Excmo. Sr. Abdou Salam Diallo, del 
Senegal, quien hablará en su calidad de Presidente del 
Comité para el ejercicio de los derechos inalienables 
del pueblo palestino, y presentará los proyectos de 
resolución A/66/L.15, A/66/L.16, A/66/L.17 y 
A/66/L.18. 

 Sr. Diallo (Senegal), Presidente del Comité para 
el ejercicio de los derechos inalienables del pueblo 
palestino (habla en francés): Ante todo, en nombre del 
Comité para el ejercicio de los derechos inalienables 
del pueblo palestino, quiero dar las gracias a todas las 
delegaciones que asistieron esta mañana a la reunión 
especial en conmemoración del Día Internacional de 
Solidaridad con el Pueblo Palestino. 

 En esa ocasión especial hicimos un examen 
exhaustivo de los hechos fundamentales que han 
afectado la difícil relación entre Israel y Palestina y 
que han repercutido negativamente en el proceso de 
paz. 

 Antes de pasar a la presentación habitual de los 
cuatro proyectos de resolución relativos a la cuestión 
de Palestina, permítaseme señalar algunos de esos 
hechos. 

 Durante todo el año, nuestro Comité ha apoyado 
decididamente la reanudación de negociaciones 
significativas sobre el estatuto permanente con 
objetivos claros y plazos concretos. Es lamentable que 
los esfuerzos del Cuarteto en ese sentido se vean 
socavados constantemente por la continuación de la 
campaña de Israel de colonización en gran escala, 
mientras la comunidad internacional aparta la mirada 
con vergüenza. 

 Por consiguiente, la reanudación de las 
negociaciones depende esencialmente del 
congelamiento permanente de la construcción de 
asentamientos en el territorio palestino ocupado, 
incluida Jerusalén Oriental, y el desmantelamiento de 
los puestos de avanzada. 

 Al igual que el resto de la comunidad 
internacional, nuestro Comité celebró la realización, el 
18 de octubre de este año, de la primera etapa del 
intercambio de prisioneros entre Israel y Hamas. Sin 
embargo, es urgente que todos los prisioneros políticos 
detenidos ilícitamente por Israel sean liberados y 
reintegrados a la sociedad. 

 Por desgracia, los dividendos de la paz que se 
esperaba que generara ese intercambio no se 
materializaron, a causa del disparo de cohetes desde 
Gaza y la represalia desproporcionada de Israel. 

 El Comité, que deplora la matanza y los daños 
infligidos a civiles inocentes, pide a todas las partes 
que respeten la tregua negociada por Egipto, con miras 
a asegurar una cesación del fuego duradera y el 
levantamiento completo del bloqueo de Gaza. Además, 
nuestro Comité alienta a las Naciones Unidas a atender 
favorablemente, al igual que lo hizo la UNESCO, la 
solicitud de admisión como Miembro presentada por 
Palestina. 

 Al respecto, deploramos la confiscación por 
Israel de los ingresos por concepto de recaudaciones 
tributarias pertenecientes a la Autoridad Palestina, 
empeorando así su situación fiscal ya de por sí 
precaria. En estos tiempos difíciles, nuestro Comité 
solicita a los donantes que mantengan y, de ser 
necesario, aumenten su ayuda financiera a Palestina a 
fin de respaldar sus esfuerzos por construir un Estado 
viable. 

 Presentaré ahora los cuatro proyectos de 
resolución aprobados por el Comité y distribuidos con 
arreglo a este tema del programa: A/66/L.15, 
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A/66/L.16, A/66/L.17 y A/66/L.18. Deseo informar a la 
Asamblea de que Sierra Leona y Viet Nam se han 
sumado a la lista de patrocinadores del proyecto de 
resolución A/66/L.15, y Brunei Darussalam y Malí se 
han sumado a la lista de patrocinadores de los cuatro 
proyectos de resolución: A/66/L.15, A/66/L.16, 
A/66/L.17 y A/66/L.18. 

 Los tres primeros proyectos de resolución se 
refieren a la labor del Comité para el ejercicio de los 
derechos inalienables del pueblo palestino; la División 
de la Secretaría para los Derechos de los Palestinos, y 
el Programa especial de información sobre la cuestión 
de Palestina del Departamento de Información Pública 
de la Secretaría. 

 En esos proyectos de resolución se reafirman los 
importantes mandatos que la Asamblea General ha 
conferido a esas entidades. Al igual que en el pasado, 
el Comité tratará de asegurar que los recursos que se 
proporcionen a esas entidades se utilicen eficazmente. 

 En el cuarto proyecto de resolución, titulado 
“Arreglo pacífico de la cuestión de Palestina”, se 
reafirma la posición de la Asamblea General con 
respecto a los elementos esenciales de un arreglo de 
esa naturaleza y se señalan los acontecimientos 
destacados del año transcurrido, entre ellos la 
presentación por Palestina de su solicitud de admisión 
como Miembro de las Naciones Unidas. En esencia, los 
cuatro proyectos de resolución tratan de posiciones, 
mandatos y programas que revisten una importancia 
especial. 

 Si bien los proyectos de resolución sobre el 
arreglo pacífico de la cuestión de Palestina y el 
Programa especial de información sobre la cuestión de 
Palestina del Departamento de Información Pública de 
la Secretaría gozan tradicionalmente del amplio apoyo 
de las delegaciones, cabría mejorar la situación con 
respecto a la votación sobre los proyectos de 
resolución relativos a la labor del Comité y de la 
División. 

 Quisiera decir al grupo de Estados que piensan 
que nuestras deliberaciones no están equilibradas que 
esas deliberaciones reflejan la naturaleza asimétrica del 
conflicto y la desproporción de las fuerzas de sus 
protagonistas. 

 Nuestro Comité siempre ha sido un firme 
partidario de la solución biestatal y tiene el propósito 
de seguir desempeñando un papel constructivo en 

apoyo a los esfuerzos de la comunidad internacional 
por lograr una solución pacífica de la cuestión de 
Palestina. Por esa razón, creemos que es importante 
apoyar al Comité, que es el único órgano establecido 
por la Asamblea General que se dedica exclusivamente 
a la concreción de ese objetivo. El Comité cuenta con 
la sincera cooperación de todos los Estados Miembros 
para el logro de los objetivos comunes para todos 
nosotros. 

 Por último, pido a la Asamblea General que vote 
a favor de estos cuatro proyectos de resolución. 

 El Presidente (habla en inglés): Doy las gracias 
al Presidente del Comité para el ejercicio de los 
derechos inalienables del pueblo palestino. 

 Doy la palabra al Excmo. Sr. Saviour Borg, de 
Malta, Relator del Comité para el ejercicio de los 
derechos inalienables del pueblo palestino para que 
presente el informe del Comité. 

 Sr. Borg (Malta), Relator del Comité para el 
ejercicio de los derechos inalienables del pueblo 
palestino (habla en inglés): En mi calidad de Relator 
del Comité para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino, tengo el honor de 
presentar a la Asamblea General el informe anual del 
Comité, que figura en el documento A/66/35. 
Permítaseme hacer un resumen de cada sección del 
informe. 

 En los capítulos I a III, el informe refleja la 
perspectiva del Comité sobre los acontecimientos que 
han tenido lugar en el transcurso del año. Estos 
capítulos esbozan el mandato conferido al Comité por 
la Asamblea General y contienen información acerca 
de la organización de los trabajos del Comité durante el 
año. 

 En el capítulo IV, en el informe se examina la 
situación relativa a la cuestión de Palestina, tal como 
fue supervisada por el Comité durante el último año, y 
contiene una descripción detallada y objetiva de los 
acontecimientos que han tenido lugar en el período que 
se examina. Eso incluye las dificultades cotidianas que 
enfrenta la población en el territorio ocupado como 
consecuencia de las restricciones, las actividades de 
asentamientos ilegales, las demoliciones, la violencia 
creciente de los colonos israelíes, la permanente 
construcción del muro en la Ribera Occidental, incluso 
en la Jerusalén Oriental ocupada y sus alrededores, y la 
grave situación humanitaria en la Franja de Gaza. 
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 Al poner de relieve la persistencia de la grave 
situación de los refugiados palestinos, el Comité reitera 
su reconocimiento a la dedicación del Organismo de 
Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para 
los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente a su 
misión e insta a todos los donantes a incrementar las 
contribuciones para asegurar el bienestar de los 4,8 
millones de refugiados registrados bajo el mandato del 
Organismo. 

 En el capítulo V se examinan las medidas 
adoptadas por el Comité, con inclusión de la 
participación del Presidente en los debates de la 
Asamblea General y el Consejo de Seguridad, las 
declaraciones emitidas por el Comité y su Mesa, y el 
diálogo permanente entre el Comité y los miembros de 
organizaciones intergubernamentales. El capítulo 
informa también sobre las diversas reuniones y 
conferencias internacionales organizadas por el Comité, 
así como otras actividades realizadas por la División 
para los Derechos de los Palestinos. En el capítulo V se 
pone de relieve también la estrecha cooperación que 
existe entre el Comité y las organizaciones 
intergubernamentales, las organizaciones de la sociedad 
civil, los parlamentos y las organizaciones 
interparlamentarias. 

 En el capítulo VI se hace una descripción de la 
labor desarrollada durante el año por el Departamento 
de Información Pública en cumplimiento del mandato 
que le encomendara la Asamblea General. En este 
capítulo se proporciona información sobre la valiosa 
cobertura dada por el Departamento de Información 
Pública para aumentar el nivel de sensibilización con 
respecto a la cuestión de Palestina, en especial por 
medio de la Televisión de las Naciones Unidas, la 
Radio de las Naciones Unidas y el Centro de Noticias 
de las Naciones Unidas, el Seminario internacional 
para los medios de comunicación sobre la paz en el 
Oriente Medio, realizado en Budapest en julio de este 
año, el programa de capacitación para periodistas 
palestinos jóvenes y la difusión de información y la 
organización de actividades de extensión. 

 El último capítulo del informe, el capítulo VI, 
contiene las conclusiones y recomendaciones del 
Comité. Allí el Comité expresa su frustración por el 
estancamiento actual en el proceso de paz y pide la 
reanudación de negociaciones confiables en procura de 
la solución biestatal. El Comité reitera que las 
actividades israelíes de construcción de asentamientos 
son perjudiciales para el proceso de paz y contravienen 

el derecho internacional, las resoluciones del Consejo 
de Seguridad y la Asamblea General y la hoja de ruta. 

 El Comité expresa también su opinión de que 
para seguir avanzando hacia la realización de los 
derechos inalienables de los palestinos se necesita la 
disolución de la ocupación israelí y del consiguiente 
régimen de asentamientos, de los puestos de control, el 
muro de separación, las demoliciones, las 
confiscaciones de tierras y las expulsiones, que se han 
intensificado en forma alarmante, en particular en 
Jerusalén Oriental y la Zona C. 

 El Comité exhorta a los donantes a que aporten 
ayuda urgente y generosa a la Autoridad Palestina para 
que pueda mantener el impulso del proceso de 
construcción del Estado. Condena toda confiscación 
ilegal y provocativa por Israel de fondos de la 
Autoridad Palestina. 

 El Comité expresa su profunda preocupación por 
la situación sobre el terreno y las violaciones 
sistemáticas del derecho humanitario y las normas de 
derechos humanos. El Comité reitera que debe ponerse 
fin de manera inmediata e incondicional a todos los 
ataques contra civiles, incluidos el lanzamiento de 
cohetes desde Gaza y los disparos contra manifestantes 
indefensos. Pide que se levante inmediatamente el 
bloqueo de Gaza, de conformidad con la resolución 
1860 (2009) del Consejo de Seguridad. El Comité 
solicita que el Consejo de Seguridad y las Altas Partes 
Contratantes del Cuarto Convenio de Ginebra actúen 
con urgencia y decisión para garantizar la protección 
de los civiles en todas las situaciones y la rendición de 
cuentas por las violaciones del derecho internacional. 

 El Comité recomienda que su programa de 
reuniones y conferencias internacionales de 2012 se 
centre en la ampliación del apoyo internacional para la 
realización de los derechos inalienables del pueblo 
palestino, así como en el fortalecimiento del apoyo 
internacional para la reanudación de las negociaciones 
relativas al estatuto permanente. 

 El Comité tiene la intención de movilizar una 
mayor vigilancia internacional de los acontecimientos 
sobre el terreno, en particular la interrupción de todas 
las actividades de asentamiento en la Ribera Occidental 
y Jerusalén Oriental y el fin de todas las demás 
políticas y prácticas ilegales de Israel en el territorio 
palestino ocupado. También apoya a las campañas 
mundiales para hacer frente a la impunidad de Israel y 
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promover el concepto de la responsabilidad israelí por 
sus acciones respecto del pueblo palestino. 

 El Comité continuará prestando especial atención 
a la tarea de dar a conocer la difícil situación a la que 
se enfrentan los palestinos más desfavorecidos, como 
los refugiados palestinos, los palestinos que viven en 
Gaza y los presos políticos palestinos. Teniendo en 
cuenta la urgencia de resolver la situación de los miles 
de presos palestinos recluidos en prisiones y centros de 
detención israelíes, y como seguimiento de su reunión 
internacional de 2010 sobre esa cuestión, el Comité 
celebrará una reunión internacional al respecto en la 
Oficina de las Naciones Unidas en Ginebra. 

 El Comité seguirá movilizando el apoyo al plan 
de construcción institucional de Palestina y todos los 
demás esfuerzos orientados a facilitar la viabilidad del 
Estado palestino. Realizará actividades de difusión y 
alentará a los gobiernos, los parlamentarios y la 
sociedad civil a movilizar el apoyo a una solución justa 
de todas las cuestiones relativas al estatuto permanente. 
Prestará especial atención a la inclusión y el 
empoderamiento de la mujer y de sus organizaciones 
en el proceso. 

 El Comité destaca la contribución útil y 
constructiva de la División para los Derechos de los 
Palestinos al apoyar el mandato del Comité para 
posibilitar que el pueblo palestino ejerza sus derechos 
inalienables. El Comité recomienda encarecidamente 
que la División continúe y que, en la medida de lo 
posible, mejore su programa anual de formación para 
el personal de la Autoridad Palestina. El Comité 
solicita que la División continúe su apoyo sustantivo y 
de secretaría y preste especial atención al desarrollo 
permanente del portal “Cuestión de Palestina” y el uso 
de nuevas tecnologías y medios de comunicación, 
como Facebook y Twitter. 

 El Comité solicita que el Departamento de 
Información Pública continúe su programa especial de 
información sobre la cuestión de Palestina, con la 
flexibilidad necesaria, pues ha realizado una 
contribución importante al informar a los medios de 
comunicación y la opinión pública sobre las cuestiones 
de interés. 

 Finalmente, el Comité exhorta al Consejo de 
Seguridad y a la Asamblea General a que examinen 
favorablemente la solicitud de admisión de Palestina 
como Miembro de las Naciones Unidas. Apoya el 
llamamiento formulado por el Presidente Abbas ante la 

Asamblea General para que los Estados que todavía no 
lo hayan hecho reconozcan al Estado de Palestina. 

 Por último, quiero manifestar la esperanza de que 
el informe que acabo de presentar sea de ayuda para la 
Asamblea General en sus deliberaciones sobre la 
cuestión de Palestina. 

 El Presidente (habla en inglés): Doy las gracias 
al Relator del Comité para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino. 

 Doy la palabra al observador de Palestina. 

 Sr. Mansour (Palestina) (habla en inglés): Sr. 
Presidente: Permítame transmitirle el profundo 
reconocimiento de Palestina por su hábil conducción 
de la importante tarea de la Asamblea General en su 
sexagésimo sexto período de sesiones. 

 Hoy reitero también nuestro sincero 
agradecimiento a los miembros del Comité para el 
ejercicio de los derechos inalienables del pueblo 
palestino y su Mesa: el Presidente, Embajador Abdou 
Salam Diallo, del Senegal, los Vicepresidentes, 
Embajador Zahir Tanin, del Afganistán, y Embajador 
Pedro Núñez Mosquera, de Cuba, y el Relator, 
Embajador Saviour Borg, de Malta. Agradecemos los 
esfuerzos del Comité por ayudar al pueblo palestino a 
realizar sus derechos inalienables, con inclusión de su 
derecho a la libre determinación, y sus constantes 
empeños por movilizar el apoyo internacional a la justa 
causa de Palestina y lograr la paz por medio de su labor 
en las Naciones Unidas y las conferencias 
internacionales que se celebraron durante el año. 

 También expresamos el agradecimiento a la 
División para los Derechos de los Palestinos y el 
Departamento de Información Pública por cooperar con 
el Comité y acrecentar la conciencia internacional en 
torno a la cuestión de Palestina. Igualmente reiteramos 
nuestro reconocimiento al Departamento de Asuntos 
Políticos, así como al Secretario General Ban Ki-moon 
por sus empeños al frente de la Organización para 
lograr una solución pacífica del conflicto israelo-
palestino y del conflicto árabe-israelí en su conjunto. 

 Nos hemos reunido esta mañana para 
conmemorar de manera solemne el Día Internacional 
de Solidaridad con el Pueblo Palestino, en este día en 
que se cumplen 64 años desde que la Asamblea 
General aprobó la resolución 181 (II). En virtud de esa 
resolución se dividió a Palestina en dos Estados y se 
desencadenó una serie de acontecimientos que 
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modificó radicalmente el panorama geopolítico y el 
futuro del Oriente Medio. Mientras que la partición 
llevó al establecimiento del Estado de Israel, durante 
más de seis decenios se obstaculizaron y negaron 
injustamente la independencia del Estado árabe de 
Palestina y los derechos de los palestinos. 

 Desde que ocurrió la Al-Nakba de 1948, que 
produjo el desplazamiento de la mayoría del pueblo 
palestino de su patria —cerca de 5 millones son ahora 
refugiados palestinos—, hasta la ocupación militar por 
Israel en 1967 del resto de la Palestina histórica y otras 
tierras árabes y el momento actual, el conflicto surgido 
de esa decisión ha seguido teniendo graves 
consecuencias para la vida del pueblo palestino y las 
perspectivas de paz y seguridad en la región y en el 
mundo. 

 Las heridas causadas por esa tragedia y esa 
injusticia se mantienen abiertas y continúan sangrando, 
lo que pone en tela de juicio los ideales y las leyes 
fundamentales sobre las cuales se estableció nuestro 
sistema internacional. El conflicto no solo ha 
provocado un inmenso sufrimiento humano sino que 
también ha socavado la credibilidad y eficacia de las 
Naciones Unidas y de los instrumentos jurídicos que 
los Estados Miembros están obligados a defender y 
respetar en todas las circunstancias. En ese sentido, la 
pérdida del pueblo palestino ha sido una pérdida para 
toda la comunidad internacional y continuará siéndolo 
hasta que la cuestión de Palestina haya sido 
solucionada en todos sus aspectos. 

 Ese es el motivo por el cual todos los años 
seguimos presentándonos ante la Asamblea General y 
todos los demás órganos de las Naciones Unidas, con 
inclusión del Consejo de Seguridad, para hacer un 
llamamiento en pro de la aplicación de las resoluciones 
de las Naciones Unidas y del estado de derecho y 
procurar, con el apoyo y la solidaridad de los países de 
todo el mundo, la realización de la justicia y los 
derechos inalienables de nuestro pueblo, incluidos sus 
derechos al retorno, a la libre determinación y a la 
libertad. El pueblo palestino que vive bajo la ocupación 
israelí en el territorio palestino ocupado, con inclusión 
de Jerusalén Oriental, a través de la diáspora y en los 
campamentos de refugiados en la región, sigue 
aguardando que la comunidad internacional repare con 
urgencia esa grave injusticia. 

 Este año, nuestro llamamiento ha asumido una 
dimensión nueva e importante. Por primera vez en la 

historia del pueblo palestino, se presentó la solicitud 
del Estado de Palestina para ser admitido como 
Miembro de las Naciones Unidas. El 23 de septiembre 
de 2011, el Presidente Mahmoud Abbas entregó 
oficialmente la solicitud de Palestina al Secretario 
General y se presentó ante esta Asamblea (véase 
A/66/PV.19) para exhortar a la comunidad 
internacional a que hiciera justicia al pueblo palestino. 
La solicitud de Palestina fue remitida de inmediato al 
Consejo de Seguridad, que convocó a su Comité de 
Admisión de Nuevos Miembros para considerar la 
solicitud. El Comité dio a conocer su informe, 
documento S/2011/705, el 11 de noviembre. 
Lamentablemente, en el informe se refleja la falta de 
consenso entre los miembros del Consejo con respecto 
a recomendar la admisión de Palestina como Estado 
Miembro. 

 A pesar de ese resultado, Palestina se mantendrá 
firme en sus llamamientos y en sus esfuerzos 
bilaterales y multilaterales por lograr el reconocimiento 
de su derecho histórico, natural y legal a la 
independencia y a ser Estado Miembro de las Naciones 
Unidas. 

 Creemos que ha llegado el momento de que el 
Consejo de Seguridad asuma sus responsabilidades con 
relación a la cuestión de Palestina. Eso incluye que se 
escuche nuestro llamamiento al Consejo, que cuenta 
con el apoyo de muchos Estados Miembros, para que 
haga una recomendación positiva a la Asamblea 
General con respecto a la admisión de Palestina, sobre 
la base de los méritos de nuestra solicitud y nuestro 
cumplimiento de los criterios definidos por la Carta. 

 A ese respecto, creemos firmemente que las 
acciones de buena fe emprendidas por las Naciones 
Unidas —el centro de nuestra actividad multilateral 
mundial— pueden y deben contribuir a la actualización 
de la solución biestatal y que no obstaculizarán el 
objetivo. De hecho, lo que está impidiendo el progreso 
hacia esa solución y destruyendo su viabilidad es la 
campaña deliberada, insidiosa e ilegal de 
asentamientos de Israel en el territorio palestino 
ocupado, en especial en Jerusalén Oriental y sus 
alrededores, y no nuestros esfuerzos políticos pacíficos 
y legales. 

 Naturalmente, somos plenamente conscientes de 
las dificultades en el proceso en el Consejo de 
Seguridad debido a una injusta posición negativa en 
contra de nuestra solicitud. Por ello, los dirigentes 
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palestinos están considerando todas las alternativas en 
esta coyuntura crítica, teniendo como centro los 
derechos del pueblo palestino y el objetivo de la paz y 
la seguridad. Reiteramos, en primer lugar, que no 
existe una contradicción entre los esfuerzos del 
Cuarteto por reiniciar las negociaciones entre las dos 
partes, por un lado, y el examen responsable por el 
Consejo de la solicitud de Palestina, por el otro. En 
segundo lugar, el compromiso de los dirigentes 
palestinos con las negociaciones de paz es 
incuestionable. 

 Del mismo modo, el hecho de que Palestina haya 
logrado ser miembro de la UNESCO, lo cual recibió un 
amplio apoyo, no contradice los empeños por revivir el 
proceso de paz. Es un reflejo positivo de la posición 
internacional con respecto a Palestina y su condición 
en la comunidad internacional. 

 En efecto, todos estos procesos, ya sea en el 
Consejo de Seguridad, la Asamblea General o la mesa 
de negociación, comparten el objetivo de la solución 
biestatal —Palestina e Israel viviendo juntos en paz y 
seguridad sobre la base de las fronteras anteriores a 
1967— y debe considerarse que se refuerzan 
mutuamente y son necesarios. Por ello, continuamos 
por este sendero hacia la realización de los derechos y 
las aspiraciones nacionales del pueblo palestino y la 
legítima inclusión de Palestina en la comunidad de 
naciones. 

 El apoyo internacional al pueblo palestino y la 
solidaridad con él se destacan tradicionalmente en este 
día. Las naciones amantes de la paz, la sociedad civil y 
los pueblos del mundo entero le brindan honradamente 
ese apoyo a Palestina a lo largo del año, por lo cual 
estamos profundamente agradecidos. Ha ayudado a 
nuestro pueblo a mantener la resistencia y aliviar las 
penurias causadas por la opresión y las violaciones 
masivas de Israel, la Potencia ocupante. Además, ha 
contribuido a salvaguardar nuestros derechos y las 
esperanzas de una solución para la difícil situación de 
nuestro pueblo, con inclusión de la situación de los 
refugiados palestinos sobre la base de la resolución 194 
(III), y el logro de la paz, la justicia y la estabilidad. 

 El apoyo y la asistencia de índole política, 
económica y moral que se brindan a Palestina son 
inestimables. Estamos orgullosos de que, hasta la 
fecha, al menos 130 países hayan reconocido a 
Palestina. Estos países han asumido una posición de 
principio en apoyo del derecho de nuestro pueblo a la 

libre determinación, de manera coherente con las 
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, desde 
la resolución 181 (II) en 1947 hasta las resoluciones 
posteriores de la Asamblea General y el Consejo de 
Seguridad y la opinión consultiva de la Corte 
Internacional de Justicia de 2004. Estamos 
inmensamente agradecidos por su reconocimiento y 
apoyo, que constituyen una inversión en la paz de 
acuerdo con la solución biestatal. 

 Reafirmamos nuestra profunda gratitud a los más 
de 100 países que reconocieron a Palestina desde el 
momento de la declaración de independencia en 1988. 
Reafirmamos también nuestro profundo 
agradecimiento a aquellos países que en este último 
año tomaron la decisión de reconocer a Palestina, 
empezando con Brasil en diciembre del año pasado, y a 
todos los demás países amigos que reconocieron al 
Estado de Palestina con posterioridad desde 
Sudamérica a Centroamérica, el Caribe, África y Asia. 
Lo hicieron de conformidad con sus responsabilidades 
morales, legales y políticas. Reconocemos su valiosa 
contribución a la justa causa de Palestina y a la causa 
de la paz entre Palestina e Israel. En este sentido, 
reconocemos también los importantes esfuerzos de la 
Liga de los Estados Árabes, el Movimiento de los 
Países No Alineados, la Organización de la 
Cooperación Islámica y la Unión Africana, y seguimos 
instando a los países a que reconozcan al Estado de 
Palestina. 

 Al mismo tiempo, durante los últimos dos años 
ha habido verdaderos progresos en la construcción y el 
fortalecimiento de las instituciones nacionales 
palestinas con la aplicación del plan bienal de la 
Autoridad Palestina para preparar la independencia de 
nuestro Estado. Este es un proyecto amplio cuyo éxito 
se ha acentuado considerablemente debido al firme 
apoyo de numerosos países donantes. A pesar de los 
obstáculos y las graves disfunciones provocadas por la 
ocupación israelí, esta iniciativa ha logrado notables 
avances, tal como lo afirman el Banco Mundial, el 
Fondo Monetario Internacional, las Naciones Unidas y 
el Comité Especial de Enlace para la Coordinación de 
la Asistencia Internacional a los Palestinos, que 
reafirmaron que estamos listos para la independencia 
con instituciones viables y eficaces que superan el 
umbral requerido para el funcionamiento de un Estado. 

 Así pues, nuestros esfuerzos entraron este año a 
una nueva etapa, firmemente arraigada en el 
reconocimiento del derecho inalienable de nuestro 
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pueblo a la libre determinación y a su Estado de 
Palestina independiente, con Jerusalén Oriental como 
su capital, sobre la base de las fronteras anteriores a 
1967. Ese es el núcleo de la solución biestatal para el 
arreglo pacífico del conflicto israelo-palestino, con 
respecto a lo cual existe un consenso internacional. 

 La aceptación mundial de la urgencia de lograr la 
solución biestatal, que está siendo gravemente 
amenazada por las acciones ilegales de la Potencia 
ocupante, impulsó seguramente la serie de 
reconocimientos de Palestina efectuados por los 
Estados en los meses anteriores de este año, así como 
la propuesta del Presidente francés Nicolas Sarkozy, el 
apoyo creciente de los gobiernos y la sociedad civil, la 
declaración del Cuarteto de 23 de septiembre de 2011 y 
los esfuerzos posteriores de todos los interesados por 
reanudar negociaciones fiables entre las dos partes. 

 La reactivación de las negociaciones de paz, no 
obstante, ha demostrado ser difícil de lograr. Es un 
hecho que el proceso de paz ha fracasado 
reiteradamente por las siguientes razones: las 
incesantes violaciones del derecho por Israel y su 
negativa a comprometerse con los parámetros 
fundamentales del proceso de paz basado en las 
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas, los 
principios de Madrid —con inclusión del principio de 
territorio por paz—, la Iniciativa de Paz Árabe y la 
hoja de ruta. 

 Durante casi dos decenios, las negociaciones 
emprendidas por la parte palestina en un espíritu de 
compromiso histórico han sido socavadas por las 
graves violaciones de sus obligaciones cometidas por 
Israel, lo que contradice totalmente los principios 
convenidos y los objetivos del proceso de paz. Además, 
las provocaciones constantes y los pretextos ridículos e 
insultantes del Gobierno israelí para continuar con 
estas políticas ilegales y las amenazas y la incitación 
contra el pueblo palestino y sus dirigentes siguen 
profundizando la desconfianza y avivando las 
tensiones, con lo cual las perspectivas de 
negociaciones serias son aún más remotas. 

 Las consecuencias, sin embargo, no han sido 
soportadas por la Potencia ocupante, que continúa 
actuando con total arrogancia e impunidad mientras la 
comunidad internacional sigue sin hacerla responsable. 
En lugar de ello, las consecuencias han sido soportadas 
por generaciones de palestinos, que continúan 
sufriendo las penurias del desposeimiento y la 

brutalidad actuales de la ocupación israelí en todas sus 
manifestaciones. 

 Estas manifestaciones incluyen la campaña de 
colonización ilegal en todo el territorio palestino 
ocupado, en particular la Jerusalén Oriental ocupada, 
que se caracteriza por la constante expansión de los 
asentamientos, el muro y la confiscación de tierras. 
Esto está destruyendo la contigüidad, la unidad y la 
integridad del territorio y separando a Jerusalén 
Oriental del resto del territorio. También hay 
incursiones y ataques militares israelíes contra la 
población civil indefensa. Hay cada vez más hechos de 
terror, violencia y destrucción perpetrados por colonos 
israelíes extremistas contra civiles y bienes palestinos. 
Además, siguen encarcelados miles de palestinos, entre 
ellos mujeres y niños, y seguimos exigiendo su 
liberación. La Franja de Gaza ha venido sufriendo un 
bloqueo ilegal e inhumano desde hace casi cinco años. 
Se aplican innumerables medidas de castigo colectivo 
contra toda la población palestina y se violan 
sistemáticamente los derechos humanos de civiles que 
tienen derecho a protección en virtud del derecho 
internacional humanitario. 

 La región ha pagado las consecuencias. Sigue 
padeciendo a causa de la inseguridad y los disturbios 
provocados por este conflicto, que además ha impedido 
el desarrollo normal de la región. La comunidad 
internacional también ha sufrido las consecuencias, ya 
que sigue padeciendo las tensiones y la inestabilidad 
imperantes en la región y continúa desplegando 
esfuerzos y gastando ingentes recursos en vano en su 
empeño por mitigar los efectos del conflicto y, en 
última instancia, resolverlo. La situación es totalmente 
insostenible. Sin un horizonte político y sin esperanzas, 
nos encontramos al borde de un precipicio. 

 La Asamblea no puede dejar de reconocer que el 
Estado creado en virtud de su resolución 181 (II), 
Israel, sigue negando la existencia de la nación 
palestina y los derechos de su pueblo. Es ese Estado el 
que sigue obstaculizando todas las iniciativas para 
resolver el conflicto de conformidad con el derecho 
internacional y las resoluciones pertinentes de las 
Naciones Unidas. Esa injusticia debe corregirse de 
manera directa y urgente. 

 A pesar de la intransigencia de Israel y el 
aumento de la violencia, las autoridades palestinas 
siguen comprometidas con una solución biestatal sobre 
la base de las fronteras anteriores a 1967 y con el 
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proceso de paz, al igual que la comunidad internacional 
en su totalidad. Como ha quedado demostrado estos 
últimos meses, las autoridades palestinas continúan 
adoptando medidas no violentas, pacíficas, 
diplomáticas y políticas para promover los derechos 
del pueblo palestino y conseguir una solución biestatal. 

 Renovamos nuestra exhortación a los Estados 
Miembros a que se unan a nosotros en la reivindicación 
de nuestros derechos y respondan al llamado de la 
historia. Nos encontramos en un momento histórico en 
que los Estados Miembros deben actuar conforme a las 
obligaciones jurídicas que les impone la Carta. Es un 
momento en que debemos hacernos cargo de nuestra 
responsabilidad de cumplir con el compromiso 
contraído con el pueblo palestino hace decenios y las 
promesas del pasado y el presente de poner fin a este 
prolongado conflicto y finalmente permitir al pueblo 
palestino vivir con libertad y dignidad. 

 El Gobierno de Israel debe asumir la 
responsabilidad de sus violaciones y su obstrucción de 
la paz. El peso de la carga debe recaer en la Potencia 
ocupante. 

 Israel debe demostrar que es un Estado amante de 
la paz dispuesto a abandonar su mentalidad agresiva de 
ocupación y su expansionismo insaciable y a 
comprometerse con la paz. Debe cumplir con sus 
obligaciones derivadas del derecho internacional, 
incluido el Cuarto Convenio de Ginebra y las 
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas. Debe 
comprender que nunca aceptaremos la subyugación de 
nuestro pueblo y debe reconocer el derecho del pueblo 
palestino de vivir con libertad en su patria. Debe poner 
fin a su bloqueo de la Franja de Gaza que ha 
traumatizado a nuestro pueblo y desfigurado el tejido 
de nuestra sociedad. Debe demostrar que quiere y 
puede adoptar las medidas necesarias para terminar con 
todos los delitos cometidos durante los 44 años de su 
ocupación militar, incluidas las actividades de 
asentamiento, y en última instancia poner fin a su 
ocupación. Debe ajustarse a los parámetros del proceso 
de paz y probar que quiere y puede negociar de buena 
fe sobre todas las cuestiones fundamentales relativas al 
estatuto definitivo, a saber, los refugiados, Jerusalén, 
los asentamientos, las fronteras, la seguridad y el agua, 
con el propósito de lograr una solución justa, completa 
y duradera que permita la coexistencia en una paz 
auténtica. 

 Nos encontramos en una encrucijada y la función 
de la comunidad internacional en estos momentos es 
decisiva. Pedimos a los Estados Miembros que 
encuentren la voluntad política y la valentía necesarias 
para cumplir con sus responsabilidades, restablecer la 
esperanza en la causa de la paz y promoverla. Ese 
objetivo es aún más imperioso a la luz de los cambios 
drásticos que han tenido lugar en nuestra región. Con 
un compromiso con el derecho internacional y los 
principios de la paz, la justicia y la seguridad, será 
posible superar el estancamiento y finalmente resolver 
la cuestión de Palestina. 

 Sin embargo, esta oportunidad se está reduciendo, 
por lo que debemos actuar ahora. Las autoridades 
palestinas están decididas a poner fin a la injusticia que 
está padeciendo nuestro pueblo. Estamos 
comprometidos con la reconciliación y la unidad de 
todo nuestro pueblo, que son imprescindibles para la 
promoción de las aspiraciones nacionales palestinas. 
Estamos resueltos a conseguir la independencia del 
Estado de Palestina, con Jerusalén Oriental como su 
capital, sobre la base de las fronteras anteriores a 1967, 
coexistiendo con Israel en paz y con seguridad. 
Agradecemos el firme apoyo de la comunidad 
internacional y pedimos que no se escatimen esfuerzos 
en esta coyuntura crítica para que nuestra aspiración 
pueda hacerse realidad. 

 Sr. Abdelaziz (Egipto) (habla en inglés): Hoy 
tengo el placer de hablar ante la Asamblea General en 
nombre del Movimiento de los Países No Alineados 
sobre el tema 37 del programa relativo a la cuestión de 
Palestina. 

 Quisiera comenzar dando las gracias a los 
Embajadores del Senegal y de Malta, Excmos. Sres. 
Abdou Salam Diallo y Saviour Borg, Presidente y 
Relator, respectivamente, del Comité para el ejercicio 
de los derechos inalienables del pueblo palestino, por 
sus completas declaraciones de hoy y la presentación 
de los cuatro proyectos de resolución A/66/L.15, 
A/66/L.16, A/66/L.17 y A/66/L.18 que la Asamblea 
tiene ante sí con arreglo a este tema del programa. 

 Este día importante coincide con el Día 
Internacional de Solidaridad con el Pueblo Palestino y 
ofrece una oportunidad de consolidar la determinación 
de la comunidad internacional de lograr el ejercicio de 
los derechos legítimos inalienables del pueblo 
palestino. Entre ellos sobresale su derecho al 
establecimiento de un Estado de Palestina 
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independiente, soberano y viable, con Jerusalén 
Oriental como su capital, sobre la base de una solución 
biestatal y de conformidad con las resoluciones 
pertinentes del Consejo de Seguridad y la Asamblea 
General, los principios de Madrid y la Iniciativa de Paz 
Árabe. 

 Por desgracia, nuestra reunión de hoy tiene lugar 
en momentos en que Israel continúa cometiendo actos 
ilícitos en el territorio palestino ocupado, incluida 
Jerusalén Oriental. Esto agrava seriamente la situación 
sobre el terreno y socava los esfuerzos orientados a 
revivir el proceso de negociación. 

 Es lamentable que a la fecha hayan fracasado 
todas las iniciativas serias planteadas por las partes 
regionales e internacionales, incluida la declaración 
más reciente del Cuarteto, de 23 de septiembre, 
orientadas a la reanudación y el avance de las 
negociaciones directas sobre la vía palestina con 
respecto a ese objetivo. Ello se debe principalmente a 
la falta de parámetros claros para las negociaciones y a 
la insistencia de Israel, la Potencia ocupante, en seguir 
cambiando ilícita, unilateral y agresivamente los 
hechos sobre el terreno. Ese comportamiento desmiente 
las afirmaciones de Israel de que acepta la declaración 
del Cuarteto y de que actúa de buena fe para poner fin 
a este conflicto. 

 Cabe mencionar que aproximadamente a esta 
misma altura del año pasado muchos de nosotros 
abrigábamos la esperanza de que llegáramos a un 
acuerdo durante el transcurso de ese mismo año. Sin 
embargo, las negociaciones de ese año fracasaron 
debido a la negativa de Israel a renovar la llamada 
moratoria de las actividades de asentamiento, cesar su 
campaña ilícita de asentamientos y ajustarse a 
parámetros claros para las negociaciones con el fin de 
alcanzar una solución justa y duradera. 

 Esa conducta persistente de Israel y su negativa a 
comprometerse con los parámetros aprobados 
internacionalmente para una solución biestatal nos 
hace dudar de las intenciones declaradas de Israel. Esa 
conducta subraya el convencimiento de que la 
insistencia de Israel en la celebración de negociaciones 
se debe solo a su afán de negociar, no al deseo real de 
alcanzar un arreglo pacífico y completo. 

 Es muy condenable que Israel, la Potencia 
ocupante, continúe sus actividades ilícitas de 
asentamiento, junto con muchas otras políticas y 
prácticas ilícitas, en el territorio palestino ocupado, 

incluida Jerusalén Oriental. Esos actos ilícitos socavan 
los esfuerzos de paz y constituyen el principal 
obstáculo a la reanudación del proceso de paz, 
haciendo que sea casi imposible conseguir una 
solución biestatal sobre la base de las fronteras del 4 de 
junio de 1967. Los anuncios recientes acerca del 
establecimiento de miles de unidades de asentamiento 
adicionales, particularmente en Jerusalén Oriental y sus 
alrededores, la constante demolición de viviendas y 
propiedades palestinas, y los ladinos intentos del 
Gobierno de Israel de legitimar sus planes ilegítimos 
de asentamiento son la auténtica medida del supuesto 
compromiso de Israel con el proceso de paz y la 
solución de dos Estados. 

 Todos los indicios actuales, desde las 
declaraciones provocadoras y la construcción acelerada 
sobre el terreno hasta la permanente revocación de los 
derechos de residencia de los palestinos, confirman el 
hecho de que Israel prefiere los asentamientos a la paz 
y elige la ocupación y el conflicto en detrimento del 
futuro de ambos pueblos y de la región en general. 

 El Movimiento de los Países No Alineados 
mantiene firme su condena de las políticas y prácticas 
ilícitas de asentamiento de Israel. Destaca que todos 
esos intentos ilícitos de alterar la composición 
demográfica, el carácter y el estatuto del territorio 
palestino ocupado, incluida Jerusalén Oriental, siguen 
siendo rechazados y no reconocidos por la comunidad 
internacional. 

 El hecho de que una mayoría de los miembros del 
Movimiento de los Países No Alineados hayan 
patrocinado el proyecto de resolución presentado a 
principios de este año al Consejo de Seguridad 
(S/2011/24), en el que se pedía la cesación inmediata 
de todas las actividades de asentamiento en el territorio 
palestino ocupado, como se señala en las cartas 
pertinentes dirigidas por el Presidente del Buró de 
Coordinación del Movimiento de los Países No 
Alineados al Presidente del Consejo de Seguridad, 
pone de manifiesto la posición internacional con 
respecto a esta cuestión crucial. El Movimiento de los 
Países No Alineados lamenta que el Consejo de 
Seguridad no haya aprobado ese proyecto de 
resolución, como habíamos esperado y deseado. 

 El Movimiento de los Países No Alineados reitera 
su pedido a todos los órganos y organismos del sistema 
de las Naciones Unidas de que se muestren firmes al 
exigir a Israel que cumpla con sus obligaciones 
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jurídicas. Además, el Movimiento piensa que las 
exigencias de cumplimiento deben ser respaldadas por 
una acción creíble, lo que le incumbe a esta 
Organización a la luz de los deberes que le impone su 
Carta y de la conclusión clara de que la Potencia 
ocupante sigue obstruyendo deliberadamente la 
consecución de la paz y la seguridad en la región del 
Oriente Medio. 

 No debe seguir tolerándose la impunidad de 
Israel. Debe exigírsele que cumpla inmediatamente con 
todas sus obligaciones derivadas del Cuarto Convenio 
de Ginebra, las resoluciones pertinentes de las 
Naciones Unidas y la hoja de ruta. Entre ellas se exigen 
la cesación inmediata de todas las actividades de 
asentamiento y el pleno respeto del consenso 
internacional sobre la cuestión, incluidos los 
llamamientos de las Naciones Unidas, el Movimiento 
de los Países No Alineados, la Unión Europea, el 
Cuarteto y todos los demás órganos y actores 
regionales e internacionales interesados. 

 El Movimiento de los Países No Alineados hace 
hincapié en la necesidad de obligar a Israel, la Potencia 
ocupante, a que levante totalmente su bloqueo ilícito, 
de conformidad con sus obligaciones emergentes del 
derecho internacional, la resolución 1860 (2009) del 
Consejo de Seguridad y todas las demás resoluciones 
pertinentes de las Naciones Unidas. El Movimiento 
reitera que debe ponerse fin a esta situación 
inaceptable e insostenible. Esta crisis no resuelta 
continúa repercutiendo gravemente en los esfuerzos 
universales para promover la paz y sigue infligiendo un 
profundo sufrimiento al pueblo palestino. 

 En ese sentido, el Movimiento vuelve a subrayar 
la necesidad de reconstruir Gaza. Pide a Israel que abra 
todos los pasos transfronterizos con Gaza y permita la 
circulación constante y regular de personas y bienes. 
Ello debe incluir la importación de materiales de 
construcción esenciales, incluidos los necesarios para 
la reconstrucción ya muy retrasada de las instalaciones 
de las Naciones Unidas y las escuelas del Organismo 
de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas 
para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente 
(OOPS), y la circulación comercial normal. 

 El Movimiento de los Países No Alineados reitera 
la necesidad de empoderar al OOPS prestándole todo el 
apoyo financiero y humano necesario para que pueda 
cumplir con su misión vital de asistir eficazmente a los 
refugiados palestinos, en espera del logro de una 

solución justa y duradera sobre la base de la resolución 
194 (III). 

 El Movimiento de los Países No Alineados 
celebra el intercambio de prisioneros, realizado bajo 
los auspicios de Egipto, que posibilitó la liberación de 
un soldado de Israel a cambio de más de 1.000 
prisioneros palestinos. El Movimiento condena 
enérgicamente la detención constante de miles de 
palestinos en las cárceles israelíes, donde se recurre 
ampliamente al maltrato y la tortura. El Movimiento 
está convencido, como lo reiteró en la declaración 
especial aprobada por la conferencia ministerial del 
Movimiento celebrada en Bali en mayo, de que esos 
prisioneros, entre los que se encuentran mujeres y 
niños, deben ser liberados inmediatamente y de que la 
realización de una inspección internacional apropiada 
de sus condiciones actuales debe ser una prioridad para 
la comunidad internacional, incluidos la Asamblea 
General, el Consejo de Seguridad y el Consejo de 
Derechos Humanos. 

 Tres acontecimientos destacados tuvieron lugar 
durante los últimos meses. El primero fue el discurso 
histórico del Presidente Abbas el 23 de septiembre en 
este Salón (véase A/66/PV.19). El segundo fue el 
acuerdo sobre la reconciliación nacional palestina, 
alcanzado bajo los auspicios de Egipto. Se trata de un 
proceso constante, como lo comprobamos en la reunión 
celebrada en El Cairo la semana pasada en ese 
contexto. El pilar fundamental de ese acuerdo es la 
celebración de elecciones legislativas y presidenciales 
dentro de un año. El tercero fue el hecho de que, hasta 
la fecha, más de 130 países han reconocido el Estado 
de Palestina sobre la base de las fronteras del 4 de 
junio de 1967, entre los que se cuentan más de 100 
miembros del Movimiento de los Países No Alineados, 
lo que constituye más de dos tercios de los miembros 
de la Asamblea General. 

 Esos tres acontecimientos principales, junto con 
el reconocimiento por parte de todas las organizaciones 
e instituciones más importantes —entre ellas las 
Naciones Unidas, el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional y el Comité Especial de 
Enlace para la Coordinación de la Asistencia 
Internacional a los Palestinos— de que las instituciones 
palestinas están más que listas para funcionar en un 
Estado, son señales claras de que el sueño de un Estado 
palestino está más cerca que nunca de convertirse en 
realidad. 
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 Lo que falta es el compromiso de Israel con el 
camino de la paz, la solución biestatal y las 
disposiciones del derecho internacional, todo lo cual es 
indispensable para una solución justa y completa del 
conflicto. El respeto de Israel de sus obligaciones 
jurídicas es imprescindible para la reanudación de las 
negociaciones directas con miras a lograr una solución 
biestatal sobre la base de las resoluciones 242 (1967), 
338 (1973), 1397 (2002), 1515 (2003) y 1850 (2008), 
los términos de referencia de Madrid, incluido el 
principio de territorio por paz, la Iniciativa de Paz 
Árabe y la hoja de ruta. 

 La comunidad internacional debe desplegar todos 
los esfuerzos posibles para obligar a Israel a cumplir 
con sus obligaciones y compromisos de inmediato y a 
reanudar las negociaciones acerca del estatuto 
definitivo sobre la base de parámetros claros. Ello 
debería incluir la cesación de todas las actividades de 
asentamiento, un calendario acordado que refleje la 
urgencia de la materia, y el 4 de junio de 1967 como 
base y punto de partida de las negociaciones, como lo 
señaló el Presidente Obama en su discurso del 19 de 
mayo, respaldado por toda la comunidad internacional. 

 Al decir esto, el Movimiento de los Países No 
Alineados destaca la máxima importancia de los 
esfuerzos en curso de la comunidad internacional y de 
las Naciones Unidas, así como de un proceso de 
negociación digno de crédito que ponga fin a la 
ocupación de Israel que comenzó en 1967 para poder 
lograr finalmente la independencia del Estado de 
Palestina, con Jerusalén Oriental como su capital, y 
una solución justa y duradera para todos los demás 
aspectos de la cuestión de Palestina que conduzca a 
una paz y una seguridad genuinas en el Oriente Medio. 

 Sr. Vrailas (Unión Europea) (habla en inglés): 
Tengo el honor de hablar en nombre de la Unión 
Europea. Los países candidatos Croacia, la ex 
República Yugoslava de Macedonia, Montenegro e 
Islandia; los países del Proceso de Estabilización y 
Asociación y candidatos potenciales Albania y Serbia, 
así como Ucrania y la República de Moldova, hacen 
suya esta declaración. 

 Los acontecimientos que han tenido lugar en el 
Oriente Medio y el norte de África en los últimos 
meses han adquirido proporciones verdaderamente 
históricas que no solo darán forma al futuro de toda la 
región, sino que tendrán repercusiones mucho más allá 
de los países afectados. Los cambios fundamentales 

que se han producido en el mundo árabe han hecho que 
la necesidad de avanzar en el proceso de paz del 
Oriente Medio se vuelva más urgente. Los 
acontecimientos recientes realmente han demostrado la 
necesidad de prestar atención a las aspiraciones 
legítimas de los pueblos de la región, entre ellas el 
deseo de los palestinos de contar con un Estado y el de 
los israelíes de vivir con seguridad. 

 La Unión Europea reitera su exhortación a las 
partes a reanudar las negociaciones según los términos 
y dentro de los plazos que se indican en la declaración 
del Cuarteto de 23 de septiembre de 2011. La Unión 
Europea acoge con beneplácito las declaraciones 
positivas formuladas por ambas partes en ese sentido. 
La Unión Europea subraya la función crucial que 
desempeña el Cuarteto en la facilitación de la 
reanudación de las conversaciones directas entre Israel 
y los palestinos y recuerda su disposición a apoyar 
todos los esfuerzos dirigidos a lograr que las partes 
vuelvan a la mesa de negociación. 

 Al respecto, la Unión Europea reafirma sus 
posiciones claras en relación con los parámetros, 
principios y cuestiones, incluidas las conclusiones del 
Consejo de Asuntos Exteriores formuladas en 
diciembre de 2009, diciembre de 2010, mayo de 2011 y 
julio de 2011, así como la declaración formulada en 
nombre de la Unión Europea ante el Consejo de 
Seguridad el 21 de abril de 2011 (véase S/PV.6520). La 
Unión Europea apoya plenamente el llamamiento del 
Cuarteto a las partes para que se abstengan de realizar 
actos de provocación y respeten las obligaciones que 
incumben a ambas partes con arreglo a la hoja de ruta. 

 La Unión Europea deplora las decisiones 
recientes de Israel de seguir adelante con la expansión 
de los asentamientos de Mordot Gilo y Givat Hamatos 
y de acelerar las construcciones en Jerusalén Oriental y 
la Ribera Occidental, que van en contra de los 
esfuerzos del Cuarteto. La Unión Europea deplora 
también las medidas que apuntan a legalizar, de 
conformidad con la legislación de Israel, las viviendas 
en los puestos de avanzada de la Ribera Occidental. La 
Unión Europea reitera que los asentamientos de la 
Ribera Occidental, incluso los de Jerusalén Oriental, 
son ilícitos en virtud del derecho internacional, 
constituyen un obstáculo para la paz y amenazan con 
imposibilitar la solución biestatal. 
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  El Sr. Loulichki (Marruecos), Vicepresidente, 
ocupa la Presidencia. 

 

 Todas las actividades de asentamiento, incluso en 
Jerusalén Oriental, deben cesar inmediatamente. Deben 
abandonarse los nuevos planes de construcción. La 
Unión Europea exhorta a ambas partes a que eviten 
tomar medidas que vayan en contra de los esfuerzos 
que realiza el Cuarteto para que se reanuden las 
negociaciones. 

 La Unión Europea acoge con beneplácito la 
presentación del Plan de desarrollo nacional palestino 
2011-2013 sobre gobernanza, desarrollo social, 
economía e infraestructura. Destaca la necesidad del 
apoyo internacional constante al proceso de 
construcción del Estado palestino, como se indica en el 
resumen del Presidente presentado en la reunión del 18 
de septiembre de 2011 del Comité Especial de Enlace 
para la Coordinación de la Asistencia Internacional a 
los Palestinos. 

 La Unión Europea está profundamente 
preocupada por la decisión reciente del Gobierno de 
Israel de suspender la transferencia de los ingresos a la 
Autoridad Palestina. Al respecto, recuerda la posición 
del Comité Especial de Enlace en el sentido de que la 
liquidación de la recaudación de ingresos que realiza 
Israel en nombre de la Autoridad Palestina debe ser 
eficiente, transparente y predecible. 

 En cuanto a Gaza en particular, la Unión Europea 
insta a la plena aplicación de la resolución 1860 (2009) 
del Consejo de Seguridad, el pleno respeto del derecho 
internacional humanitario y la apertura inmediata, 
sostenida e incondicional de los cruces a la circulación 
de ayuda humanitaria, bienes comerciales y personas 
hacia Gaza y de Gaza, incluidas las mercancías 
provenientes de la Ribera Occidental. En este contexto, 
la Unión Europea insta a la plena aplicación del 
Acuerdo de 2005 sobre los desplazamientos y el 
acceso. La Unión Europea acoge con agrado las 
medidas anunciadas por el Gobierno de Israel como un 
paso adelante. Sin embargo, debe hacer más. La Unión 
Europea exhorta a la plena aplicación del Acuerdo y a 
la adopción de medidas complementarias a fin de que 
se produzca un cambio fundamental de política que 
permita la reconstrucción y la recuperación económica 
de Gaza, incluso mediante las exportaciones. La Unión 
Europea ha ofrecido su asistencia para la consecución 
de ese objetivo. 

 La Unión Europea hace un llamamiento para que 
se encuentre una solución en la que se contemplen las 
preocupaciones legítimas de Israel en materia de 
seguridad. La Unión Europea está muy preocupada por 
la renovación del intercambio de disparos en la Franja 
de Gaza y el sur de Israel tras el lanzamiento de 
cohetes por la Yihad islámica desde Gaza hacia Israel. 
La Unión Europea condena totalmente los ataques 
indiscriminados contra los civiles dondequiera que se 
encuentren y pide a todas las partes que respeten la 
cesación del fuego negociada por Egipto. 

 La Unión Europea reitera su disposición a 
contribuir sustancialmente al logro de una solución 
completa y sostenible, que se encontrará con el Estado 
de Israel y un Estado de Palestina independiente, 
democrático, contiguo, soberano y viable, coexistiendo 
lado a lado en paz y con seguridad y reconocimiento 
mutuo. 

 Sr. Mashabane (Sudáfrica) (habla en inglés): 
Tengo el honor de hablar ante la Asamblea General en 
nombre de los miembros del Foro de Diálogo de los 
países IBSA: la India, el Brasil y Sudáfrica. Nuestros 
países, unidos por cimientos democráticos sólidos, 
también comparten principios comunes en su 
desempeño mundial, entre los cuales sobresale la 
adhesión al derecho internacional y la diplomacia 
como medio para lograr el arreglo pacífico de todas las 
controversias. En consecuencia, los países IBSA, en 
cuyo nombre tengo el honor de hablar, tienen también 
una posición común con respecto a la cuestión de 
Palestina. 

 Para comenzar, quisiera expresar nuestro 
agradecimiento al Presidente por convocar este debate 
de la Asamblea General sobre la cuestión de Palestina, 
hoy que conmemoramos el Día Internacional de 
Solidaridad con el Pueblo Palestino. 

 Los países IBSA reconocen el Estado de Palestina 
sobre la base de las fronteras de 1967, con Jerusalén 
Oriental como su capital, y apoyan la solicitud de 
Palestina de ser aceptada como Miembro de pleno 
derecho en las Naciones Unidas como un paso 
fundamental hacia la concreción plena de la solución 
biestatal. Pensamos que ese reconocimiento aumentaría 
las perspectivas de una solución pacífica y negociada 
en la que se contemplen todas las cuestiones relativas 
al estatuto definitivo con plazos concretos. Los países 
IBSA están dispuestos a seguir apoyando activamente 
todos los esfuerzos palestinos para conseguir el 
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reconocimiento de su Estado, incluso en la Asamblea 
General. 

 Los países IBSA exhortan a la urgente 
reanudación de negociaciones eficaces y orientadas a 
resultados con el fin de permitir el nacimiento de un 
Estado palestino soberano, democrático, independiente, 
unido y viable que coexista pacíficamente con su 
vecino Israel dentro de fronteras seguras. Encomiamos 
a las autoridades palestinas por el éxito de sus 
esfuerzos de construcción institucional, como 
recientemente lo reconocieron las Naciones Unidas, el 
Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional, el 
Comité Especial de Enlace para la Coordinación de la 
Asistencia Internacional a los Palestinos, y donantes 
importantes. 

 La ocupación es hoy en día el principal obstáculo 
individual al desarrollo de la economía palestina que 
aseguraría un mejor futuro a todos los palestinos y 
promovería la seguridad y la democracia en el Oriente 
Medio. 

 Las perspectivas de lograr la paz se han 
debilitado debido a que continúan sin mengua las 
actividades ilícitas de asentamiento de Israel en los 
territorios palestinos ocupados, incluida Jerusalén 
Oriental, en un intento por aislar Jerusalén Oriental de 
las otras ciudades palestinas importantes. Eso pone en 
peligro la posibilidad de conseguir una solución 
biestatal ya que altera los hechos sobre el terreno y los 
parámetros de las cuestiones relativas al estatuto 
definitivo. Los países IBSA hacen un llamamiento 
urgente al Gobierno de Israel para que congele todas 
las actividades de asentamiento en los territorios 
palestinos ocupados, incluido el crecimiento natural, y 
para que cancele su decisión de construir nuevas 
viviendas en Jerusalén Oriental. Los anuncios recientes 
en este sentido son aún más deplorables debido a que 
se hicieron justo unos días después de que el Cuarteto 
pidiera a las partes que se abstuvieran de adoptar 
medidas de provocación y respetaran sus obligaciones 
internacionales con arreglo a la hoja de ruta. 

 Los países IBSA acogen con beneplácito los 
esfuerzos del Cuarteto por conseguir que se reanuden 
las conversaciones directas entre las partes, en 
particular el marco que figura en su declaración de 23 
de septiembre de 2011. Esperamos que las partes 
presenten a la brevedad posible propuestas detalladas 
sobre las fronteras y la seguridad, en el plazo 
establecido por el Cuarteto. 

 La India, el Brasil y Sudáfrica estiman que las 
actividades del Cuarteto deben ser seguidas de cerca 
por el Consejo de Seguridad, inclusive con 
presentación de informes periódicos al Consejo sobre 
los progresos o la falta de avance en sus contactos con 
las partes. Es crucial que reine la paz en todo el 
Oriente Medio, no solo en beneficio de los pueblos y 
los países de la región, sino también de la paz y la 
seguridad internacionales. 

 Preocupados por el continuo deterioro de la 
situación humanitaria en Gaza, exhortamos a Israel a 
que modere las restricciones a la circulación de 
personas y bienes tanto en Gaza como en la Ribera 
Occidental. Sin embargo, ninguna medida de alivio 
puede reemplazar el levantamiento completo del 
bloqueo a Gaza, de conformidad con la resolución 
1860 (2009) del Consejo de Seguridad. Celebramos el 
reciente canje de prisioneros y esperamos que esto 
lleve a medidas concretas para una mayor cooperación 
y para poner fin al bloqueo. 

 La India, el Brasil y Sudáfrica valoran y apoyan 
los esfuerzos de mediación orientados al logro de la 
reconciliación interna de los palestinos e instamos a 
todas las partes interesadas a colaborar en el 
cumplimiento del acuerdo de reconciliación. 

 La India, el Brasil y Sudáfrica continuaremos 
expresando nuestra profunda solidaridad con el pueblo 
de Palestina y nuestro compromiso con la paz mediante 
contribuciones concretas destinadas a mejorar las 
condiciones de vida del pueblo palestino. Con ese fin, 
entre los proyectos de cooperación Sur-Sur en la 
Ribera Occidental y Gaza realizados por conducto del 
Fondo Fiduciario de la India, el Brasil y Sudáfrica se 
incluye la creación de una liga juvenil deportiva, la 
reconstrucción parcial de un hospital de la Media Luna 
Roja en Gaza y la reciente inauguración de un centro 
polideportivo en Ramallah. 

 Para que sea completo el proceso de paz entre 
árabes e israelíes, en particular entre Israel y Palestina, 
se debe lograr un avance tangible en todos los 
aspectos. Estamos convencidos de que los 
acontecimientos recientes en la región pueden brindar 
la oportunidad de lograr una paz total en el Oriente 
Medio. Con una mayor participación de la comunidad 
internacional en este empeño, incluidos los países en 
desarrollo que mantienen buenas relaciones con todas 
las partes, se podría aportar una nueva perspectiva al 
proceso de paz. La India, el Brasil y Sudáfrica, que 
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constituyen un grupo de democracias de países del Sur 
en desarrollo comprometidos conjuntamente con la 
paz, el multilateralismo y la cooperación, apoyarán 
activamente ese proceso. 

 Sr. Ja’afari (República Árabe Siria) (habla en 
árabe): Mi delegación expresa su profundo 
agradecimiento al Comité para el ejercicio de los 
derechos inalienables del pueblo palestino y a su 
Presidente, así como a la División de la Secretaría para 
los Derechos de los Palestinos, y al programa especial 
de información sobre la cuestión de Palestina del 
Departamento de Información Pública por sus 
esfuerzos para promover la aplicación de las 
resoluciones internacionalmente legítimas relativas a la 
cuestión de Palestina. Estas son resoluciones en las que 
se insta a poner fin a la tragedia del pueblo palestino 
que durante más de seis decenios ha sufrido a diario la 
ocupación, las matanzas, la opresión y el racismo. En 
esas resoluciones también se insta a lograr que el 
pueblo palestino pueda ejercer sus derechos legítimos e 
inalienables sobre todo su territorio nacional, incluido 
su derecho a la libre determinación y al 
establecimiento de un Estado palestino independiente, 
con Jerusalén como su capital, y a garantizar el 
derecho de los refugiados de retornar a su patria de 
conformidad con la resolución 194 (III) de 1948. 

 Esta mañana la comunidad internacional 
razonable expresó su solidaridad con el pueblo 
palestino y su compromiso de apoyar su causa en la 
lucha contra la ocupación israelí y en pro del 
restablecimiento sin menoscabo alguno de sus plenos 
derechos legítimos. Esa solidaridad y ese apoyo 
revisten una importancia especial en este momento, por 
una parte, tras la presentación de la solicitud de los 
palestinos, internacionalmente avalada, de ser 
admitidos en las Naciones Unidas como Miembro de 
pleno derecho y, por otra parte, a la luz de la realidad 
de que el sufrimiento del pueblo palestino atraviesa un 
período catastrófico. 

 La situación puede tener graves consecuencias en 
vista del constante terrorismo de Estado practicado por 
Israel, la Potencia ocupante, contra la población árabe 
en los territorios árabes ocupados y de sus continuas 
políticas de agresión, su racismo y sus violaciones 
sistemáticas de los derechos humanos y del derecho 
internacional humanitario, en abierto desafío y 
flagrante desacato de la voluntad de la comunidad 
internacional y sus resoluciones, contando con el 

obsesionado apoyo y la protección directa de algunos 
Estados influyentes en esta Organización internacional. 

 La situación constituye una prueba de fuego para 
toda la comunidad internacional, socavando en gran 
medida el prestigio y la credibilidad del sistema de las 
Naciones Unidas y los principios en los que se fundó. 
En ese sentido, no resulta aceptable ni comprensible 
que las Naciones Unidas permanezcan cruzadas de 
brazos ni asuman sus responsabilidades respecto de la 
cuestión de Palestina haciendo cumplir sus 
resoluciones pertinentes. 

 Las Naciones Unidas, en particular el Consejo de 
Seguridad, aún tienen la oportunidad de demostrar que 
son capaces de asumir su papel y sus responsabilidades 
en virtud de la Carta. Aún pueden demostrar que son 
capaces de impedir que un reducido número de Estados 
que protegen a Israel obstaculicen en este foro de 
legitimidad internacional los legítimos derechos del 
pueblo palestino. Podrán demostrarlo respaldando la 
justa petición palestina de que se reconozca el Estado 
independiente de Palestina dentro de las fronteras 
existentes hasta el 4 de junio de 1967, con Jerusalén 
como su capital, y de convertirse en Miembro de pleno 
derecho de las Naciones Unidas, especialmente 
después de que Palestina se ha integrado en la 
UNESCO como miembro de pleno derecho. 

 En ese contexto, recordamos la resolución 273 
(III), de 11 de mayo de 1949, en la que, para que Israel 
fuese admitido como Miembro de las Naciones Unidas, 
se dispuso como condición que se comprometiera a 
cumplir con los principios de la Carta y acatara las 
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas en las 
que se afirma el derecho del pueblo palestino a 
establecer un Estado independiente y el derecho de los 
refugiados palestinos a retornar a su patria, de la cual 
habían sido expulsados a la fuerza por pandillas 
sionistas. Ese principio fue afirmado también en la 
resolución 194 (III). 

 Al aceptar el ingreso de Israel como Miembro de 
las Naciones Unidas, la Asamblea General tomó nota 
de las declaraciones y las explicaciones del 
representante de Israel ante la Comisión Política 
Especial con respecto a su compromiso de aplicar esas 
resoluciones. En otras palabras, la admisión de Israel 
como Miembro de las Naciones Unidas estaba 
supeditada a su compromiso de cumplir con las 
resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas. 
Lamentablemente, sin embargo, es notoria la falta de 
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ese compromiso en los mecanismos internacionales que 
deberían pedir cuentas a Israel, debido al apoyo 
público que le brindan algunos Estados que se 
autodenominan superpotencias. 

 Tal apoyo ha alentado a Israel a persistir en su 
flagrante desacato de la legitimidad internacional y a 
rechazar la paz, actuando como un Estado por encima 
de la ley, exento de responsabilidades, y a continuar 
con sus prácticas agresivas. Esas prácticas incluyen la 
aceleración de la campaña de asentamientos condenada 
a nivel internacional, que nunca ha cesado en todo el 
territorio de Palestina. Esa campaña es especialmente 
insidiosa en Jerusalén Oriental, donde amenaza la 
existencia misma, la identidad cultural y la civilización 
de la ciudad. Otros ejemplos recientes han sido la 
autorización de construir 1.557 nuevos asentamientos 
en Jerusalén Oriental y 673 unidades en la Ribera 
Occidental, al igual que el anuncio del Gobierno de 
Israel, la Potencia ocupante, de su intención de edificar 
más de 50.000 viviendas en los asentamientos de 
Jerusalén Oriental; todo ello en el contexto de una 
campaña sin precedentes tendiente a judaizar la Ciudad 
Santa ocupada. 

 Aún más, prosigue el bloqueo inhumano 
impuesto a la Franja de Gaza a raíz de la agresión 
israelí en 2008, cuando Israel cometió crímenes de 
guerra y graves violaciones del derecho internacional 
humanitario que equivalen a crímenes de lesa 
humanidad. Israel sigue aplicando políticas 
sistemáticas de agresión —tales como matanzas de 
civiles, incluidos mujeres y niños— y políticas de 
castigo colectivo. Ha detenido arbitrariamente a 
millares de personas inocentes, entre ellos 23 
miembros democráticamente electos del Parlamento 
palestino, y ha profanado el carácter sagrado de los 
lugares santos islámicos y cristianos en un intento por 
judaizarlos. El ejemplo más reciente es la demolición 
prevista de la histórica Puerta de los Magrebíes que 
conduce a la Mezquita de Al-Aqsa. 

 Por último, reafirmamos la necesidad de que, en 
el marco legítimo internacional, adoptemos medidas 
concretas y serias proporcionales a las atrocidades 
perpetradas por Israel, la Potencia ocupante para 
obligarlo a dejar de actuar como una maquinaria de 
muerte y a desistir de sus actos de agresión y de su 
campaña de asentamientos; a levantar inmediatamente 
su cruel embargo contra la población palestina en 
Gaza, y a poner fin a la ocupación de los territorios 
árabes retirándose de ellos hasta las fronteras de 1967, 

permitiendo así el establecimiento de un Estado 
palestino independiente, con Al-Quds Al-Sharif como 
su capital. 

 Sr. Al-Jarman (Emiratos Árabes Unidos) (habla 
en árabe): En nombre de los Emiratos Árabes Unidos, 
tengo el honor de dar las gracias al Excmo. Embajador 
Abdou Salam Diallo, Presidente del Comité para el 
ejercicio de los derechos inalienables del pueblo 
palestino, así como a los miembros del Comité, por sus 
infatigables esfuerzos en apoyo a la causa palestina. 

 Con ocasión del Día Internacional de Solidaridad 
con el Pueblo Palestino, el Gobierno y el pueblo de los 
Emiratos Árabes Unidos reafirman su solidaridad con 
el pueblo palestino y su respaldo al logro de su 
legítima aspiración de alcanzar la libre determinación, 
al igual que otros pueblos del mundo. 

 A pesar de la importancia política que la 
comunidad internacional asignó en 1947 a la 
resolución 181 (II), la cual dio lugar a la modificación 
del mapa y del futuro del Oriente Medio y a la creación 
del Estado de Israel, aún no se ha consumado la 
independencia de Palestina en virtud de esa resolución 
debido a la continuación de la ocupación y a los 
dañinos obstáculos políticos interpuestos por Israel 
hasta la fecha para impedir el establecimiento de un 
Estado palestino. 

 Los Emiratos Árabes Unidos, que siempre han 
avalado todos los esfuerzos regionales e 
internacionales realizados hasta el momento, incluidos 
los del Cuarteto, con el fin de lograr un arreglo 
permanente de la cuestión de Palestina a través de 
negociaciones de paz, expresa su profunda 
preocupación por la constante ruptura de esas 
negociaciones, que se encuentran en un punto muerto a 
consecuencia del reiterado incumplimiento por el 
Gobierno israelí de sus propios compromisos y 
obligaciones con respecto a los derechos legítimos más 
básicos del pueblo palestino y a los principios de los 
correspondientes acuerdos de paz. 

 Por consiguiente, instamos a la comunidad 
internacional a ejercer una firme presión sobre Israel 
para obligarlo a poner fin de inmediato a todas sus 
violaciones, incluidas las políticas gravemente 
perjudiciales que lleva a cabo en los territorios 
palestinos, y en particular a su campaña ilegal de 
asentamientos, que se ha acelerado en todo el territorio 
palestino con el propósito de cambiar los hechos sobre 
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el terreno antes de que concluyan las negociaciones 
sobre el estatuto definitivo. 

 Se debe exigir además a Israel que desmantele los 
asentamientos existentes, incluido el muro de 
separación, de conformidad con la opinión consultiva 
de la Corte Internacional de Justicia, y detenga todas 
las acciones ilegales de provocación emprendidas 
últimamente en Jerusalén Oriental, tales como la 
demolición de casas, la confiscación de tierras y 
propiedades, la expulsión de los habitantes árabes 
originales y la amenaza de destruir los lugares santos. 
Así Israel podrá demostrar sus buenas intenciones y 
sus deseos de paz, permitiendo también unas 
condiciones reales que faciliten la reanudación de las 
negociaciones sobre el estatuto definitivo con base en 
la solución de dos Estados y de conformidad con el 
calendario establecido. 

 En ese contexto, pedimos que se fortalezca el 
importante papel que desempeñan las Naciones Unidas, 
en especial el Consejo de Seguridad, y recordamos su 
responsabilidad primaria de aplicar su mandato a este 
respecto pidiendo cuentas a Israel por sus acciones 
ilegales y determinando en qué medida cumple Israel 
con las resoluciones internacionales pertinentes, 
incluido el Cuarto Convenio de Ginebra. 

 Afirmamos asimismo nuestro apoyo a la petición 
palestina de lograr el reconocimiento internacional del 
Estado de Palestina como Miembro de pleno derecho 
de las Naciones Unidas. Esa solicitud es acorde con las 
legítimas resoluciones internacionales y no desvirtúa el 
proceso de paz ni debilita sus perspectivas. La solicitud 
palestina da impulso a las negociaciones, 
especialmente ahora que la Autoridad Nacional 
Palestina ha cumplido su promesa de crear unas 
instituciones palestinas y continuar con el proceso de 
paz de acuerdo con la legitimidad internacional. 

 Mi delegación expresa su profunda inquietud ante 
el continuo deterioro de la situación humanitaria de la 
población palestina, especialmente en la Franja de 
Gaza, donde el cerco inhumano al que ha estado 
sometida Gaza desde 2006 ha impedido a la población 
obtener acceso a la asistencia humanitaria. Por ello, 
exhortamos a la comunidad internacional a trabajar 
conjuntamente con miras a exigir unas soluciones 
concretas sobre el terreno que garanticen el 
levantamiento completo del sitio impuesto por Israel y 
la liberación de los prisioneros políticos palestinos, 

miles de los cuales se encuentran recluidos en 
condiciones inhumanas en cárceles israelíes. 

 En ese sentido, acogemos con beneplácito el 
acuerdo de reconciliación entre los palestinos 
concertado recientemente por el Presidente Mahmoud 
Abbas con los auspicios de Egipto, y subrayamos a ese 
respecto la importancia del compromiso de Israel de 
facilitar la transferencia de ingresos tributarios a la 
Autoridad Palestina sin obstáculos ni condiciones a fin 
de que la Autoridad pueda cumplir sus responsabilidades 
fundamentales para con el pueblo palestino. 

 Instamos además a la comunidad internacional, 
en especial a los donantes, a incrementar su ayuda 
económica, financiera y humanitaria a la Autoridad 
Nacional Palestina para que esta pueda subsanar las 
dificultades económicas y financieras que encara 
actualmente y aliviar el sufrimiento de su pueblo 
suministrándole servicios básicos y mejorando sus 
condiciones de vida. 

 Los Emiratos Árabes Unidos consideran que no 
se podrá alcanzar un arreglo justo y duradero de todo el 
conflicto entre árabes e israelíes a menos que se 
obligue a Israel a poner fin a sus políticas de agresión 
contra países y pueblos de la región. Esto incluye la 
retirada total de todos los territorios palestinos y árabes 
ocupados desde 1967, es decir, Jerusalén Oriental, el 
Golán sirio y los demás territorios libaneses ocupados; 
el establecimiento de un Estado palestino 
independiente sobre la base de las fronteras vigentes 
hasta el 4 de junio de 1967, con Jerusalén Oriental 
como su capital, de conformidad con las condiciones 
dispuestas en el mandato de Madrid; el cumplimiento 
con las resoluciones internacionales legítimas 
pertinentes, particularmente las resoluciones 242 
(1967) y 338 (1973); y la realización de la visión de 
dos Estados conforme a la hoja de ruta y la Iniciativa 
de Paz Árabe. 

 Para concluir, reitero el compromiso de los 
Emiratos Árabes Unidos de seguir colaborando con la 
comunidad internacional para que rindan fruto todos 
los esfuerzos e iniciativas destinados a consolidar la 
seguridad, la estabilidad y la paz que los pueblos del 
Oriente Medio y de todo el mundo desean alcanzar. 

 Sr. Alotaibi (Kuwait) (habla en árabe): Han 
transcurrido seis decenios, pero la cuestión de Palestina 
sigue siendo el meollo del conflicto entre árabes e 
israelíes y sigue figurando en el programa de las 
Naciones Unidas, mientras que la comunidad 
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internacional se ha mostrado incapaz de poner fin a la 
ocupación israelí para hacer justicia al pueblo palestino 
restableciendo su legítimo derecho a vivir con libertad 
y dignidad en su territorio. La inacción por parte de la 
comunidad internacional sumada a la falta de una 
genuina determinación política han llevado a Israel, la 
Potencia ocupante, a comportarse de manera aún más 
arrogante, persistiendo en su desacato de las 
resoluciones internacionales legítimas, así como en sus 
políticas y acciones de agresión, para impedir que el 
pueblo palestino ejerza sus derechos humanos 
fundamentales, sin tener en cuenta las reiteradas 
exigencias internacionales. 

 Israel, la Potencia ocupante, ha hecho caso omiso 
de los diversos acuerdos y tratados que se han 
concertado con la Autoridad Palestina en el marco del 
proceso de paz del Oriente Medio. Sigue aprovechando 
el hecho de que no ha habido una condena en las 
Naciones Unidas contra sus prácticas ilegales para 
colocar obstáculos a todos los intentos internacionales 
sensatos destinados a poner fin a la ocupación y a 
restablecer la paz. La persistencia de Israel en realizar 
actividades de asentamiento, especialmente en 
Jerusalén Oriental, su bloqueo a Gaza, la confiscación 
de tierras y demolición de casas, la detención de 
palestinos y las restricciones a la circulación de 
personas y bienes demuestran que se considera por 
encima de la ley o de cualquier responsabilidad y goza 
de impunidad sin sufrir ninguna sanción. 

 Las políticas unilaterales de Israel, orientadas a 
cambiar la realidad demográfica y geográfica sobre el 
terreno, son la razón del fracaso de las negociaciones y 
del debilitamiento paulatino del proceso de paz. La 
interrupción de las negociaciones ha contribuido a 
incrementar las tensiones en la región y ha perpetuado 
el sufrimiento del pueblo palestino, causado además 
por sus deplorables condiciones socioeconómicas y su 
situación de desesperanza y frustración, que no se debe 
permitir continúen afectando a los palestinos como ha 
sucedido durante tantos decenios. Por consiguiente, 
tenemos que ser capaces de garantizar vida y dignidad 
para el pueblo palestino. Esto, a su vez influirá de 
forma importante en su futuro.  

 Israel continúa justificando sus acciones y 
violaciones del derecho internacional y de la 
legitimidad en nombre de la seguridad y protección de 
su pueblo. No obstante, esos propósitos serán 
inalcanzables en tanto Israel continúe ocupando el 
territorio palestino. Por consiguiente, la comunidad 

internacional, representada por el Cuarteto y el 
Consejo de Seguridad, debe asumir su responsabilidad 
de llegar a la solución concreta de dos Estados para 
lograr la paz en el Oriente Medio —es decir, presionar 
al Gobierno israelí para que desista de sus prácticas, 
cumpla con el derecho internacional y aplique las 
resoluciones 242 (1967), 338 (1973), 1397 (2002), 
1515 (2003) y 1850 (2008) del Consejo— y reafirmar 
el principio de territorio por paz, la Iniciativa de Paz 
Árabe y la hoja de ruta.  

 Esta sesión coincide con el Día Internacional de 
Solidaridad con el Pueblo Palestino. Deseamos reiterar 
una vez más nuestra solidaridad con el pueblo 
palestino y nuestro apoyo a sus derechos inalienables, 
en particular su derecho político a establecer un Estado 
independiente, con Jerusalén Oriental como su capital. 
En este contexto, felicitamos al pueblo y al Estado de 
Palestina por haber sido aceptado ese Estado como 
miembro de pleno derecho de la UNESCO, lo cual 
demuestra el papel significativo que puede desempeñar 
Palestina en el seno de esa importante organización.  

 Apoyamos sin reservas la petición de Palestina de 
ser aceptada plenamente como Miembro de las 
Naciones Unidas. Reiteramos cuán importante es que 
Israel aplique la resolución 497 (1981) y se retire del 
Golán sirio ocupado a las fronteras existentes hasta el 4 
de junio de 1967. La continuación de la ocupación del 
territorio sirio por parte de Israel constituye un 
obstáculo real en el sendero que conduce hacia la paz y 
la seguridad en la región del Oriente Medio. Asimismo, 
deseamos destacar la soberanía territorial de nuestro 
país hermano, el Líbano. Exhortamos a Israel a poner 
fin a sus constantes violaciones del espacio aéreo y 
terrestre libanés, a cumplir con la resolución 1701 
(2006) del Consejo de Seguridad y a retirarse por 
completo del territorio libanés todavía ocupado. 

 Sr. Prosor (Israel) (habla en inglés): Un gran 
sabio judío escribió alguna vez que al principio la 
verdad puede herir como una espina, pero al final 
florece como una rosa. Hoy he recordado sus palabras; 
su reflexión podría ser realmente de provecho para 
muchos en este Salón. Se necesita un pozo de verdad 
para regar las semillas de la paz. Sin embargo, 
seguimos experimentando una sequía de verdad en las 
deliberaciones de este órgano sobre el conflicto entre 
Israel y Palestina. En este día histórico siguen siendo 
muy escasos los hechos reales mencionados en la 
Asamblea General.  



 A/66/PV.67
 

19 11-60976 
 

  Todos quienes estuvieron aquí antes del 29 de 
noviembre han de tener la sensación de que hoy es algo 
ya visto. Algunos pueden haber observado que 
últimamente se han estado registrando cambios 
modestos en el Oriente Medio, pero muy rara vez se ve 
algún cambio en las resoluciones de este órgano en las 
que se condena a Israel. De hecho, no fue necesario 
ningún escritor creativo para redactar el texto de estos 
proyectos de resolución. Se copia y pega exactamente 
el mismo texto, año tras año, y gran parte de este data 
de cinco decenios atrás. 

 La relación que hemos escuchado hoy es sesgada. 
Es unilateral, injusta e inútil. Presenta una versión 
tergiversada y parcial de la historia. Transforma la 
causa de la libre determinación palestina en un intento 
deliberado por denigrar, difamar y restar legitimidad al 
Estado de Israel. 

 La dinámica política de este orden es tristemente 
fácil de predecir. Cada noviembre las hojas cambian de 
color en Nueva York, pero la mayoría automáticamente 
opuesta a Israel nunca cambia su voto. Todos y cada 
uno de los miembros responsables de la comunidad 
internacional que ponen su sello de aprobación en esta 
serie de exactamente los mismos proyectos de 
resolución —que en el mejor de los casos carecen de 
pertinencia y en el peor de los casos son dañinos—
deberían reflexionar un poco. ¿Es este el mensaje que 
la Asamblea General desea enviar al mundo? 

 Permítaseme recordar por un momento a la 
Asamblea lo que realmente ocurrió en este día hace 64 
años, y en los próximos días. 

 El 29 de noviembre de 1947, las Naciones Unidas 
votaron a favor de la división del entonces Mandato 
Británico para Palestina en dos Estados: uno judío y 
uno árabe. Dos Estados para dos pueblos. La población 
judía aceptó ese plan y declaró un nuevo Estado en su 
antigua patria. Esto reflejaba el convencimiento 
sionista de que era tanto necesario como posible vivir 
en paz con nuestros vecinos en la tierra de nuestros 
antepasados. Los habitantes árabes rechazaron el plan y 
emprendieron una guerra de aniquilación contra el 
nuevo Estado judío, a la que se unieron los ejércitos de 
cinco Miembros árabes de las Naciones Unidas. 

 Durante ese ataque de cinco ejércitos pereció el 
1% de la población de Israel. Piensen en esa pérdida. 
Sería el equivalente a 650.000 muertes en Francia en la 
actualidad, 3 millones de muertes en los Estados 
Unidos o 13 millones de muertes en China. Como 

consecuencia de la guerra algunos árabes pasaron a ser 
refugiados. Un número similar de judíos que vivían en 
países árabes se vieron igualmente forzados a huir de 
sus hogares. Ellos también se convirtieron en 
refugiados. 

 La diferencia entre esas dos distintas poblaciones 
era —y aún lo es— que Israel integró a los refugiados 
en su sociedad. Nuestros vecinos no lo hicieron. Los 
campamentos de refugiados en Israel se convirtieron en 
prósperas ciudades. Los campamentos de refugiados en 
los países árabes provocaron más refugiados 
palestinos. Nosotros liberamos el enorme potencial de 
nuestros nuevos inmigrantes. El mundo árabe, a 
sabiendas y de manera intencional, mantuvo a su 
población palestina en condición de segunda clase 
como refugiados permanentes. 

 En el Líbano, durante muchos años e incluso 
ahora, la ley ha prohibido a los palestinos la tenencia 
de tierras y el empleo en el sector público o como 
médicos y abogados. Se prohíbe a los palestinos ejercer 
esas profesiones. En Kuwait la población palestina, 
antes numerosa, fue expulsada del país sin ninguna 
consideración en 1991. Quedan muy pocos de ellos. 
Estas son verdades. En Siria, miles de palestinos 
tuvieron que huir de los campamentos de refugiados en 
Latakia en agosto pasado cuando el Presidente Assad 
bombardeó sus hogares utilizando lanchas cañoneras 
navales. 

 En la gran mayoría de los países árabes los 
palestinos no tienen el derecho a la ciudadanía. No es 
fortuito que las responsabilidades del mundo árabe por 
los derechos inalienables de esos palestinos no se 
mencionen nunca en las resoluciones de la Asamblea. 

 El interrogante fundamental subyacente en 
nuestro conflicto durante 64 años no ha cambiado. Ese 
interrogante es: ¿Ha aceptado acaso el mundo árabe, en 
particular los palestinos, el hecho de que Israel está 
aquí para quedarse y seguirá siendo el Estado nación 
del pueblo judío? Aún no se ha aclarado si están 
inspirados por la promesa de crear un nuevo Estado o 
por el objetivo de destruir uno ya existente. 

 Hace dos meses, el Presidente Abbas, desde esta 
tribuna y en este mismo Salón, intentó borrar el 
vínculo ininterrumpido e inquebrantable entre el 
pueblo judío y la tierra de Israel. Dijo: 

 “Hoy vengo a la Asamblea General desde la 
Tierra Santa, la tierra de Palestina, la tierra de los 
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mensajes divinos, la de la ascensión del Profeta 
Mahoma y del lugar de nacimiento de Jesucristo” 
(A/66/PV.19, pág. 32).  

Esa omisión no fue un descuido. No fue una 
equivocación al hablar. Fue otro intento deliberado de 
negar y borrar más de 3.000 años de historia judía. 

 Los dirigentes árabes de las dos naciones que 
optaron por la paz han presentado un mensaje 
diferente. Por ejemplo, en 1995, el Rey Hussein vino a 
los Estados Unidos y dijo: 

 “Por nuestra parte, debemos seguir trabajando por 
una nueva alborada en la que todos los hijos de 
Abraham y sus descendientes coexistan en el 
lugar donde nacieron las tres grandes religiones 
monoteístas.” 

En 1977, el Presidente Sadat visitó el Knesset de Israel 
y citó este versículo de El Sagrado Corán: 

 “Creemos en Alá, y en lo que se nos ha revelado, 
y en lo que se le reveló a Abraham, Ismael, Isaac, 
Jacob y a las tribus, y en lo que Moisés, Jesús y 
los profetas recibieron de su Señor” (El Sagrado 
Corán, II:136). 

El Presidente Sadat y el Rey Hussein se refirieron a 
tres religiones monoteístas, y no a dos ni a una. 

 En la resolución que da trascendencia a la fecha 
29 de noviembre —resolución 181 (II) de la Asamblea 
General— se hace referencia no menos de 25 veces a la 
creación de un “Estado judío”. Todavía no hemos 
escuchado a los líderes palestinos pronunciar esas 
palabras. Los dirigentes palestinos se niegan a admitir 
el carácter de Israel como Estado judío. Nunca se les 
oirá decir “dos Estados para dos pueblos”. Si alguien 
en este Salón escucha alguna vez decir a un líder 
palestino “dos Estados para dos pueblos”, por favor 
llámeme de inmediato por teléfono”. Mi oficina ha 
instalado un número especial equivalente al 911 de 
emergencia en caso de que ocurra ese hecho sin 
precedentes. 

 Los líderes palestinos piden un Estado palestino 
independiente, pero insisten en que el pueblo palestino 
retorne al Estado judío. Ese es un razonamiento que no 
podría ser jamás aceptado por alguien que crea en el 
derecho de Israel a existir. La idea de que Israel se vea 
inundado por millones de palestinos no tiene la menor 
posibilidad de éxito. La comunidad internacional lo 
sabe y el liderazgo palestino lo sabe, pero el pueblo 

palestino no está oyendo esto. En este preciso 
momento la diferencia entre la percepción y la realidad 
sigue siendo el mayor obstáculo y la mayor barrera 
para la paz. 

 Permítaseme repetir esto: El denominado derecho 
de retorno es y seguirá siendo el principal obstáculo 
para la paz. No son los asentamientos. No es la lista 
rutinaria de acusaciones infundadas contra Israel en las 
resoluciones de hoy. Lo repito nuevamente: El 
denominado derecho de retorno es y seguirá siendo el 
principal obstáculo para la paz, y todos lo saben. No 
obstante, todos los que intervinieron con tanta 
vehemencia hoy diciéndole a Israel lo que tenía que 
hacer para lograr la paz murmuraron, tartamudearon y 
convenientemente perdieron la voz cuando llegó la 
hora de decirle a los palestinos que el denominado 
derecho de retorno era inviable. 

 Durante decenios este órgano ha refrendado 
prácticamente todos los caprichos palestinos, sin 
importar cuán hipotéticos o contraproducentes sean. 
¿Qué se ha logrado? El apoyo insincero de este órgano 
no ha sido sino perjudicial para la paz. Los verdaderos 
amigos de los palestinos tienen la responsabilidad de 
decirles la verdad. Dejarán de promover la visión 
distorsionada de la historia que caracteriza este día y 
empezarán a enseñar las lecciones reales de la historia 
que la dirigencia palestina se niega ahora a aceptar. 
Esas lecciones son claras. Las negociaciones bilaterales 
son la única vía que conduce a dos Estados para dos 
pueblos coexistiendo uno al lado del otro en 
condiciones de paz y seguridad, son negociaciones que 
resuelven las inquietudes restantes de las dos partes. 

 Si bien las maniobras de desviación pueden 
funcionar en la cirugía de un corazón y en la 
construcción de carreteras, no traerán la paz y la 
seguridad a nuestra región. Las negociaciones directas 
fueron la vía escogida por el Presidente Sadat y el 
Primer Ministro Begin y la vía escogida por el Primer 
Ministro Rabin y el Rey Hussein. Han sido el marco 
para impulsar la paz entre Israel y los palestinos en los 
últimos dos decenios.  

 Una y otra vez, hemos tendido la mano a los 
palestinos en señal de paz. El Primer Ministro 
Netanyahu declaró desde este mismo Salón en 
septiembre su compromiso con la causa palestina de 
libre determinación y su visión de establecer un Estado 
palestino conviviendo al lado del Estado de Israel —dos 
Estados para dos pueblos (véase A/66/PV.19). Sin 
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embargo, hoy esperamos que los palestinos renuncien al 
falso ídolo del unilateralismo y reinicien la tarea 
realmente difícil de emprender negociaciones directas. A 
medida que continúa alejándose de la mesa de 
negociaciones, el liderazgo palestino se va acercando 
más a aceptar a Hamas, organización terrorista conocida 
a nivel internacional por su dedicación a destruir Israel. 

 Esa evolución me hace recordar la famosa frase 
de Groucho Marx: “Esos son mis principios, y si no les 
gustan, pues bien, tengo otros”. Hace tiempo que el 
Cuarteto insiste en tres principios que Hamas debe 
adoptar. Debe renunciar a la violencia, reconocer a 
Israel y cumplir los acuerdos anteriores. En ningún 
momento ha cumplido Hamas con estas condiciones ni 
indicado su intención de hacerlo. Quienes abogan por 
el reconocimiento de un gobierno que incluya a Hamas 
están instando a que se establezca una política al estilo 
de Groucho Marx en una región compleja e inestable. 
Si Hamas es demasiado extremista para aceptar esos 
principios —argumentan ellos— debemos adaptar 
nuestros principios para ajustarlos al extremismo de 
Hamas. 

 Se han fijado unas metas demasiado bajas. No se 
pueden realizar ajustes a los requerimientos básicos de 
paz. No se puede regatear. No hay descuentos por 
temporada de fiestas en este Salón ni en ningún otro 
lugar. 

 Lo que se ha dejado de decir es mucho más 
elocuente que lo dicho en las declaraciones que se 
formularon aquí hoy o que las palabras en las 
resoluciones ante la Asamblea. La Asamblea ha dejado 
en claro que en la actualidad no es solidaria con 
muchas personas de nuestra región. 

 En este Salón no oigo hablar de solidaridad con 1 
millón de hombres, mujeres y niños israelíes que viven 
bajo el ataque constante de cohetes, morteros y misiles 
provenientes de la Franja de Gaza. No oigo hablar de 
ninguna solidaridad con el joven de 16 años que resultó 
muerto en abril pasado cuando un misil antitanque de 
Hamas alcanzó su bus escolar, ni con los demás miles de 
civiles israelíes que han resultado muertos o heridos. No 
oigo hablar de solidaridad con los niños israelíes que 
aprenden el alfabeto y al mismo tiempo aprenden los 
nombres de Kassam, Grad y Katyusha —los cohetes que 
los mantienen alejados de la escuela durante semanas 
seguidas. 

 No oigo hablar de solidaridad con los palestinos 
que han sido víctimas del violento régimen de Hamas, 

con los opositores políticos que son torturados, con las 
mujeres que se encuentran sometidas o con los niños 
que son utilizados como atacantes suicidas o escudos 
humanos.  

 Hoy no oigo hablar de ninguna solidaridad con 
las numerosas personas reprimidas y masacradas cada 
día en el Oriente Medio al clamar por su libertad. 
Desde Siria hasta el Yemen, estas poblaciones ya no 
están satisfechas con la explicación de sus dirigentes 
de que Israel tiene la culpa de todos los problemas en 
el Oriente Medio, una ficción promovida a través de 
resoluciones como la que tenemos hoy a la vista. 

 Los pueblos del Oriente Medio exigen ahora 
respuestas reales para resolver su desafortunada 
situación. 

 Tampoco escucho ningún debate hoy acerca de la 
incitación que sigue prevaleciendo en la Ribera 
Occidental y en Gaza, donde se está enseñando a la 
próxima generación de niños palestinos que los 
atacantes suicidas son héroes, que los judíos no tienen 
ningún vínculo con la Tierra Santa y que deben tratar 
de aniquilar al Estado de Israel. Desde la cuna hasta las 
aulas preescolares; desde los campamentos de verano 
hasta las graderías de los estadios de fútbol; desde los 
nombres de las plazas públicas hasta los 
pronunciamientos públicos de los líderes palestinos, 
esos mensajes se encuentran por todas partes. 

 Apenas el mes pasado, el Presidente Abbas 
declaró que la Autoridad Palestina entregaría una 
ayuda de hasta 5.000 dólares a cada terrorista liberado 
a cambio de Gilad Shalit, el soldado israelí 
secuestrado. Entre ellos se incluyen personas como 
Ibrahim Shammasina, cómplice en el asesinato de 
cuatro israelíes, dos de ellos adolescentes; personas 
como Walid Anajas, que planificó atentados en el 
centro de Jerusalén y en Rishon Lezion que causaron 
32 muertos; y personas como Wafa-al Bis, quien 
intentó sin éxito inmolarse haciendo estallar una 
bomba en un hospital israelí. 

 Esos terroristas, anegados en la sangre de 
inocentes, son mostrados como ejemplos para la 
próxima generación de niños palestinos.  

 El canal de televisión de la Autoridad Palestina 
trasmitió las palabras que dirigió el Presidente Abbas a 
los terroristas liberados en octubre pasado. Declaró lo 
siguiente: 
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 “Ustedes son personas de lucha y combatientes 
de la yihad por Alá y por la patria … Su 
sacrificio, su empeño y sus acciones no han sido 
en vano [por esos asesinatos].” 

 La paz sostenible debe estar afianzada en los 
hogares, las escuelas y los medios de comunicación, 
donde se debe enseñar tolerancia y comprensión para 
infundirlas en el corazón y en la mente de las personas. 
Debe provenir de un liderazgo palestino que esté 
dispuesto a hablar a su pueblo acerca de las difíciles 
avenencias a que tendrán que llegar para convertirse en 
Estado. Esa paz vendrá de la ardua tarea de construir el 
Estado, y no del viejo hábito de atacar a un Estado. 

 Hoy no se ha dicho ninguna de estas verdades. 
No he oído hablar hoy de la solidaridad con los 
principios de la paz. 

 Sé que la verdad puede ser una carga. Sé que es 
difícil renunciar a los antiguos hábitos. Sé que la 
conveniencia del momento a veces tiene más fuerza 
que los beneficios para el futuro. 

 No obstante, solo la verdad nos hará libres. 
Después de años de oscuridad, exhorto a la Asamblea a 
arrojar una nueva luz sobre este debate. Exhorto a 
todos y a cada uno de los representantes en este Salón a 
aceptar soluciones pragmáticas, y no resoluciones 
automáticas; a hablar con franqueza, sin difamar; a 
luchar por una nueva visión, y no por las antiguas 
divisiones. 

 Por último, exhorto a la Asamblea a extraer 
algunas verdades de este histórico día, sembrando las 
semillas de la paz en nuestra región para que puedan 
florecer en un futuro más promisorio. 

 Sr. Salam (Líbano) (habla en árabe): Hoy se 
cumplen 64 años desde que, el 29 de noviembre de 
1947, la Asamblea General aprobara la resolución 181 
(II) por la que Palestina fue dividida en un Estado 
árabe y un Estado judío y una entidad separada para 
Jerusalén. Esa resolución fue injusta tanto para los 
árabes como para los palestinos. 

 De acuerdo al último censo que las autoridades 
del mandato llevaron a cabo en esa época, en 1946 la 
población árabe de Palestina era de 1.237.000 
habitantes, mientras que la población judía era de 
608.000 habitantes; la población árabe era el doble de 
la población judía. Según los últimos datos oficiales 
publicados por esas autoridades en la época, el 93% del 
territorio palestino era propiedad de los árabes, 

mientras que los judíos eran dueños de solo el 7%. Sin 
embargo, en la resolución sobre la partición se 
concedió el 55% de la histórica Palestina al Estado 
judío y 45% al Estado árabe. Sí, 55% del territorio se 
asignó a solo un tercio del pueblo judío que poseía solo 
el 7% de ese territorio. 

 Por consiguiente, es históricamente lógico y 
comprensible que los árabes rechazaran en ese 
entonces esa resolución. No obstante, después de la 
guerra de 1973, los árabes en general y los líderes 
palestinos en particular cambiaron su discurso y, en 
lugar de reivindicar un Estado en el territorio de 
Palestina donde los judíos, los cristianos y los 
musulmanes pudieran coexistir con igualdad de 
derechos y obligaciones, aceptaron la visión de dos 
Estados como la base para un arreglo histórico 
destinado a poner fin al conflicto. 

 Es comprensible y natural que los palestinos 
vuelvan a referirse a la resolución 181 (II) y aceptarla 
como un punto de referencia establecido en la 
Declaración de Argel de 1988 sobre Palestina. Es 
también normal que la solución de crear dos Estados 
fuese la piedra angular de la Iniciativa de Paz Árabe de 
2002. 

 Ahora, a fin de llegar a un acuerdo para terminar 
con el conflicto e instaurar la paz en el histórico 
territorio de Palestina, los palestinos han aceptado la 
resolución 181 (II), aunque en ella no se les hiciera 
justicia cuando fue aprobada. Han accedido a 
reconocer al Estado de Israel a pesar de su 
responsabilidad por la Nakba, y en particular a pesar de 
los centenares de miles de palestinos que fueron 
desplazados y expulsados en 1948 y de la ulterior 
ocupación por Israel en 1967 de todo lo que quedaba 
en ese entonces de la histórica tierra de Palestina, 
incluida Jerusalén Oriental. Han acordado incluso 
establecer su Estado en solo el 22% del histórico 
territorio de Palestina. 

 Es una paradoja que Israel continúe rechazando la 
legitimidad concedida por la resolución 181 (II) para 
que los palestinos establezcan el Estado de Palestina en 
una zona de Palestina, al igual que el Estado de Israel, 
considerando que dicho Estado, si llega a establecerse 
alguna vez, solo sería el resultado de negociaciones 
con Israel, es decir, basado en el consentimiento de 
Israel y en sus propias condiciones, y no como un 
derecho consagrado en la resolución 181 (II). 



 A/66/PV.67
 

23 11-60976 
 

 En efecto, el derecho de los palestinos a 
establecer un Estado independiente no solo está 
consagrado en la resolución 181 (II). Ha sido definido 
como un derecho inalienable, tal como lo ha 
reafirmado la Asamblea General en resoluciones 
sucesivas desde 1974, y, por consiguiente, como lo 
hemos reiterado siempre, el establecimiento de un 
Estado Palestino no es un derecho negociable. Sin 
embargo, las negociaciones, tal como habían pedido los 
dirigentes palestinos, siguen constituyendo el medio 
necesario para lograr una solución definitiva. La 
cuestión no reside en la creación del Estado palestino, 
sino más bien en las cuestiones relativas al estatuto 
definitivo, a saber, los refugiados, Jerusalén, la 
seguridad, los asentamientos, las fronteras y el agua. 
No obstante, ¿cómo vamos a lograr negociaciones 
fructíferas cuando los dirigentes israelíes reiteran día 
tras día que no pondrán fin a los asentamientos, no 
permitirán el regreso de los refugiados, no aceptarán 
las fronteras de 1967 como punto de referencia y no 
negociarán el estatuto de Jerusalén? 

 Más aún, los dirigentes israelíes han empezado a 
imponer condiciones a los palestinos para que 
reconozcan a Israel como un Estado judío, con todo lo 
que ello significa y con todas las amenazas que ello 
supondrá para el futuro de la población árabe dentro 
del propio Israel y para el derecho de retorno de los 
refugiados palestinos, con arreglo a la resolución 194 
(III) aprobada por esta Asamblea. 

 La respuesta a la pregunta de cómo lograr 
negociaciones fructíferas es que tales negociaciones se 
basen únicamente en principios y fundamentos claros, 
lo cual requiere que la comunidad internacional acepte 
una fórmula inequívoca que haga hincapié en los 
consabidos principios de las negociaciones de paz, a 
saber, el proceso de paz de Madrid, el principio de 
territorio por paz, las resoluciones pertinentes del 
Consejo de Seguridad y la Iniciativa de Paz Árabe. 
Esos son los principios y fundamentos que favorecerán 
la consecución de una solución justa para asuntos tales 
como la cuestión de los refugiados, la ilegalidad de los 
asentamientos, la legalidad de las fronteras de 1967 
como punto de referencia y el rechazo de la anexión 
por parte de Israel de la Jerusalén Oriental ocupada. 

 Algunos ven las negociaciones como una crisis, 
simplemente por la incapacidad de palestinos e 
israelíes de sentarse juntos a la misma mesa desde hace 
ya más de un año. Ello también es así porque Israel se 
ha negado a mantener la moratoria sobre sus 

actividades de asentamiento, incluso a pesar de que esa 
moratoria era tan solo parcial. Tal afirmación obvia el 
hecho de que los palestinos y los israelíes se han 
sentado a la misma mesa de negociación durante más 
de 20 años sin lograr el deseado acuerdo de paz. 

 Debemos recordar asimismo todos los plazos que 
Israel no ha respetado. No se respetó el plazo de 
completar en cinco años las negociaciones sobre el 
estatuto definitivo, tal como se estipuló en el Acuerdo 
de Oslo hace casi 20 años. No respetó el plazo de dos 
años contenido en la hoja de ruta o al período de un 
año establecido en el Acuerdo de Annapolis. Por 
supuesto, tampoco se respetó el denominado acuerdo 
marco solicitado por el Cuarteto ni el plazo allí 
incluido, que expiró el pasado mes de septiembre. De 
hecho, el hincapié que se pone acerca de los puntos de 
referencia o sobre la importancia de atenerse a los 
plazos fijados no es suficiente para lograr 
negociaciones fructíferas. Lo que se requiere es una 
intervención internacional activa que devuelva el 
equilibrio del que carecen esas negociaciones, una 
intervención internacional que desempeñe el papel de 
un verdadero árbitro que responsabilice a aquella de las 
partes que no cumpla los puntos de referencia 
internacionales o que no respete los plazos fijados. 

 Eso es lo que tendrían que hacer las Naciones 
Unidas a fin de ser consecuentes con su misión, sus 
resoluciones y el papel que tienen asignado. 

 Sra. Gunnarsdóttir (Islandia) (habla en inglés): 
Mi declaración será muy breve, pero sustantiva. 

 Ante todo, Islandia se suma a la declaración 
formulada anteriormente por el observador de la Unión 
Europea sobre la cuestión de Palestina. 

 No obstante, Islandia desearía aprovechar esta 
oportunidad para informar a la Asamblea acerca de la 
resolución que ha sido aprobada en el día de hoy por el 
Parlamento de Islandia con un amplio apoyo y ningún 
voto en contra. En dicha resolución, el Parlamento 
encomienda al Gobierno de Islandia a reconocer a 
Palestina como Estado independiente y soberano 
dentro de las fronteras anteriores a la Guerra de los 
Seis Días. Esta cuestión está ahora en manos del 
Gobierno de Islandia. 

 Sr. Wibowo (Indonesia) (habla en inglés): Mi 
delegación está sumamente agradecida al Comité para 
el ejercicio de los derechos inalienables del pueblo 
palestino, por su informe contenido en el documento 
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А/66/35, y al Secretario General, por su informe sobre 
el arreglo pacífico de la cuestión de Palestina 
contenido en el documento А/66/367. En ambos 
informes se ofrece una visión inquietante y deprimente 
de los acontecimientos relacionados con la cuestión de 
Palestina el año pasado, muchos de los cuales ya los 
conocemos. 

 Antes de seguir adelante, deseo sumarme a la 
declaración formulada por el representante de Egipto 
en nombre del Movimiento de los Países No Alineados. 

 Durante el período que se examina, sencillamente 
se evaporaron las esperanzas que alimentamos el año 
pasado de lograr avances favorables que condujeran a 
una solución del conflicto entre israelíes y palestinos. 
El año pasado fuimos testigos del fracaso de las 
conversaciones indirectas auspiciadas por los Estados 
Unidos. En el territorio palestino ocupado, las prácticas 
de asentamiento de Israel empeoraron 
considerablemente una situación ya preocupante, sobre 
todo la incapacidad de Israel de mantener la moratoria 
sobre la construcción de asentamientos.  

 El año pasado, los palestinos sufrieron todos los 
terribles componentes de esa política, como la 
aceleración de la construcción y expansión de los 
asentamientos en la Ribera Occidental, incluida 
Jerusalén Oriental, la demolición de viviendas, la 
revocación de los derechos de residencia, el desalojo 
de ciudadanos palestinos, la violencia y el extremismo 
de los colonos y el traslado de más colonos israelíes a 
la Ciudad. Esas prácticas de asentamiento de Israel, 
destinadas a alterar la composición demográfica, el 
carácter físico y el estatuto del territorio palestino, 
incluida Jerusalén Oriental, se prosiguen y siguen 
siendo una flagrante violación del derecho 
internacional. 

 Junto a esa repudiable política de asentamiento, 
Israel ha proseguido la construcción ilegal del muro de 
separación en la Ribera Occidental, incluso dentro y 
alrededor de la Jerusalén Oriental ocupada. Ese muro 
es una barrera que altera notablemente la Línea Verde 
de 1967 e invade el territorio palestino ocupado, 
desafiando así la opinión consultiva de la Corte 
Internacional de Justicia. 

 En Gaza, Israel sigue manteniendo un férreo 
control sobre la zona mediante un bloqueo bien 
controlado que hasta la fecha no ha visto tregua. Israel 
continúa obstruyendo el movimiento de personas y 
bienes, lo cual hace muy difícil que la gente de la 

región pueda recuperarse del último conflicto militar. 
Resulta angustiante ver cómo, años después del 
conflicto, sigue siendo casi imposible importar 
suministros esenciales y materiales para la 
reconstrucción. Indonesia condena enérgicamente el 
hecho de que Israel pueda continuar incumpliendo 
descaradamente sus obligaciones en virtud del derecho 
internacional de proporcionar protección a la población 
civil de la Franja de Gaza, y que cada vez sean más las 
personas que viven en situación de desempleo, pobreza 
y dependencia. 

 No obstante, Indonesia se congratula de que, a 
pesar de la negativa de Israel a hacer lo debido y 
regresar al camino que conduce a la paz y a la 
seguridad, la Autoridad Palestina haya llevado adelante 
su programa de consolidación del Estado. También nos 
alegra ver que dicha iniciativa siga contando con el 
firme apoyo de la comunidad internacional. 

 Hace dos meses, el Presidente palestino 
Mahmoud Abbas transmitió formalmente al Secretario 
General Ban Ki-moon la solicitud de Palestina para 
entrar a formar parte de las Naciones Unidas. Indonesia 
está totalmente a favor de dicha solicitud, del mismo 
modo que a lo largo de los años ha venido apoyando la 
lucha del pueblo palestino por conseguir sus derechos 
inalienables. 

 Cabe observar al respecto que la obstinada 
resistencia a avanzar que ha mostrado Israel durante el 
último año ha coincidido con la Primavera Árabe, en la 
que varios países han sido testigos de la revuelta de 
una buena parte de su población, unida en su 
reivindicación de un cambio político, una mejor 
gobernabilidad y justicia social. Esperamos que Israel 
haya oído este llamamiento, porque Palestina no 
permanecerá inmune a dicho mensaje. A nuestro 
entender, si Israel de verdad desea resolver el conflicto 
con Palestina, debe responder actuando según los 
dictados de las normas internacionales, y no guiado por 
sus propios intereses egoístas. 

 Indonesia comparte la opinión del Secretario 
General de que, para salir del estancamiento actual, 
todas las partes deben demostrar el liderazgo, el coraje 
y la responsabilidad necesarios para lograr una paz 
duradera mutuamente convenida, que resuelva todos 
los problemas de forma definitiva. Además, nos 
gustaría reiterar que alcanzar una paz verdaderamente 
amplia y duradera en el Oriente Medio pasa por 
adoptar una solución que también incluya el conflicto 
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entre Israel y el Líbano y entre Israel y Siria, sobre la 
base de las resoluciones pertinentes del Consejo de 
Seguridad. 

 Indonesia mantiene su compromiso respecto del 
logro de una Palestina independiente, viable y 
democrática, que coexista en paz y seguridad junto a 
Israel. Hacemos un llamamiento a los miembros de la 
comunidad internacional para que sigan ofreciendo su 
firme apoyo a este fin. A pesar de los obstáculos, aún 
creemos que la resolución del conflicto está al alcance 
de nuestras manos. 

 En el Día Internacional de Solidaridad con el 
Pueblo Palestino, deseamos aprovechar la oportunidad 
para transmitir el mensaje que les ha enviado hoy el 
Presidente Susilo Bambang Yudhoyono de que 
Indonesia seguirá ofreciéndoles todo su apoyo en su 
lucha y en su deseo de formar parte de la comunidad de 
las naciones. También animamos a todos los palestinos 
a cerrar filas y trabajar diligentemente para construir 
una nación fuerte y unida. Indonesia permanecerá a su 
lado y continuará trabajando por proteger y fomentar 
los intereses palestinos. 

 Sr. León González (Cuba): Agradecemos al 
Secretario General la presentación del informe titulado 
“Arreglo Pacífico de la Cuestión Palestina”, y al 
Comité para el Ejercicio de los Derechos Inalienables 
del Pueblo Palestino, un informe similar, que aparece 
recogido en los documentos A/66/357 y A/66/35, 
respectivamente. En particular, agradecemos a los 
Embajadores Abdou Salam Diallo, del Senegal, y 
Saviour Borg de Malta, la presentación de los 
proyectos de resolución A/66/L.15, A/66/L.16, 
A/66/L.17 y A/66/L.18, y del informe del Comité. 

 Este tema figuró por primera vez en el programa 
de la Asamblea hace 64 años, en 1947, cuando 
probablemente la mayoría de los delegados que nos 
encontramos hoy no había nacido. Desde entonces, este 
órgano ha celebrado debates similares en 39 ocasiones, 
sin que haya podido detener los crímenes de Israel 
contra el pueblo palestino. Tampoco ha podido revertir 
la ocupación israelí del territorio palestino, incluida 
Jerusalén Oriental, 44 años después de ocurridos esos 
hechos, en 1967. 

 Israel, la Potencia ocupante, ha desafiado a la 
comunidad internacional con su permanente 
transgresión de normas y tratados internacionales, 
incluida una larga lista de resoluciones de esta 
Asamblea y del Consejo de Seguridad. Tampoco se 

detiene ante llamados reiterados del Secretario General 
de las Naciones Unidas y otros directivos de 
organismos internacionales para que ponga fin a sus 
acciones ilegales y a sus crímenes contra el pueblo 
palestino. 

 La situación ha seguido en su espiral de deterioro 
desde la última vez que nos reunimos para analizar esta 
cuestión, hace 12 meses. Los informes que nos 
presentan el Secretario General y el Comité para el 
Ejercicio de los Derechos Inalienables del Pueblo 
Palestino son elocuentes al describir el empeoramiento 
de la situación. 

 Israel continuó sus actividades ilegales de 
asentamiento en la Ribera Occidental, incluida 
Jerusalén Oriental, en contravención de las 
resoluciones del Consejo de Seguridad, el Cuarto 
Convenio de Ginebra y las obligaciones que le 
corresponden con arreglo a la hoja de ruta. Israel 
continuó la construcción ilegal del muro en la Ribera 
Occidental, incluso en la Jerusalén Oriental ocupada y 
sus alrededores, en contravención de la opinión 
consultiva de la Corte Internacional de Justicia (véase 
A/ES-10/273). Siguió incumpliendo sus obligaciones 
dimanantes del derecho internacional de proporcionar 
protección a la población civil en la Franja de Gaza. 
Israel prosiguió con el asesinato y la provocación de 
daños a palestinos con los ataques e incursiones del 
ejército israelí. El bloqueo de la Franja de Gaza 
mantiene el deterioro de indicadores sociales de sus 
pobladores, incluidos mujeres y niños. 

 Son estos solo algunos de los datos que aparecen 
en los informes señalados, que corroboran la gravedad 
de los hechos. Existen suficientes razones para adoptar 
no solo medidas condenatorias de índole política, como 
las que se dispone a aprobar una vez más esta 
Asamblea, sino también decisiones vinculantes del 
Consejo de Seguridad para detener esos crímenes de 
Israel y sancionar a sus responsables.  

 ¿Por qué el Consejo de Seguridad se comporta 
tan pasivo e inactivo ante las abrumadoras evidencias? 
¿Por qué no se sanciona la perpetración de delitos 
contra el pueblo palestino? ¿Por qué no se priva a los 
responsables de los recursos económicos con que 
sustentan sus actos ni se limita sus movimientos? ¿Por 
qué la OTAN no se muestra preocupada por el 
constante atropello de los derechos humanos del 
pueblo palestino, a resultas de la agresividad de Israel? 
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 Este tema pone al descubierto la hipocresía y el 
doble rasero de algunos países desarrollados, que se 
autoproclaman paradigmas de la defensa de los 
derechos humanos. Los Estados Unidos de América 
impiden que el Consejo de Seguridad condene a Israel, 
muy diferente a lo que sucede contra países del Sur, 
que se oponen y denuncian sus políticas imperiales. 

 El pueblo y Gobierno cubanos han defendido 
históricamente la causa del pueblo palestino, han 
respaldado el ejercicio de sus derechos y condenado sin 
ambages los crímenes de Israel. Nuestra posición se 
mantiene inalterable. Apoyamos asimismo el 
establecimiento del Estado palestino, el cual Cuba 
reconoció desde los inicios de su proclamación, sobre 
la base de las fronteras anteriores a 1967 y con su 
capital en Jerusalén Oriental. Apoyamos de igual modo 
la decisión de los hermanos y hermanas palestinos de 
solicitar el ingreso de su Estado como miembro pleno 
de las Naciones Unidas, y nos enorgullece haber 
apoyado la admisión de Palestina como Estado 
miembro de pleno derecho en la UNESCO. 

 Esta mañana, celebramos nuevamente el Día 
Internacional de Solidaridad con el Pueblo Palestino, 
con la tradición que nos convoca cada 29 de noviembre 
desde la adopción por esta Asamblea de la resolución 
32/40 B, en 1977. En su habitual mensaje para la 
ocasión, el Ministro de Relaciones Exteriores de Cuba 
reiteró la condena de mi país a las graves violaciones 
del derecho internacional por parte de Israel, contrarias 
a los objetivos del proceso de paz, a la construcción 
ilegal de asentamientos, la alteración demográfica de la 
población, la imposición de restricciones arbitrarias y 
racistas de movimiento por todo el territorio palestino 
ocupado, la demolición de casas, el desalojo de 
familias palestinas en Jerusalén Oriental, así como 
otros actos de incitación, provocaciones y agresiones 
ilegales, que realizan los colonos extremistas contra la 
población palestina y los sitios sagrados. 

 El propio Canciller cubano, al intervenir en el 
debate general inaugural de este sexagésimo sexto 
período de sesiones, proclamó también en nombre del 
pueblo y Gobierno cubanos, y cito: 

  “Si se reconoce el derecho inalienable del 
pueblo palestino a la independencia, la soberanía 
y !a autodeterminación; si se reconoce que hay 
que restablecer el ejercicio de los derechos 
humanos de los palestinos; si se acepta que el 
bloqueo a Gaza, la coerción económica, y la 

segregación que simboliza el infame muro, son 
crímenes; si el sometimiento de una nación a 
condiciones que amenazan su existencia tipifica 
como genocidio, si es que los Estados Miembros 
deben adoptar todas las medidas lícitas a su 
alcance para garantizar la protección de los 
civiles palestinos, la Asamblea General debe 
actuar ahora. 

  Cuba, de la que es parte una pequeña 
comunidad hebrea, condena asimismo la 
injusticia histórica del antisemitismo, el crimen 
contra la humanidad que fue el Holocausto, y 
reconoce también el derecho del Estado de Israel 
a su existencia. Nuestro pueblo solo alberga 
sentimientos de fraternidad hacia el pueblo 
israelita, también víctima de este conflicto.” 
(A/66/PV.26, pág. 16) 

  “La Asamblea General tiene la ineludible 
obligación moral, política y jurídica de garantizar 
el reconocimiento de un Estado palestino 
independiente, en las fronteras anteriores a 1967 
y con capital en Jerusalén Oriental, como 
Miembro pleno de las Naciones Unidas. Debe 
hacerlo con o sin el Consejo de Seguridad, con 
veto norteamericano o sin él, con o sin nuevas 
negociaciones de paz.” (ibid., pág. 16) 

 Sra. Al-Mughairy (Omán) (habla en inglés): 
Ante todo, quisiera transmitir por intermedio del 
Presidente nuestra gratitud al Representante 
Permanente de la República del Senegal, Excmo. 
Embajador Abdou Salam Diallo, por sus eficaces 
esfuerzos como Presidente del Comité para el ejercicio 
de los derechos inalienables del pueblo palestino y por 
el informe preparado por el Comité, que figura en el 
documento A/66/35. También deseo felicitarlo por la 
amplia declaración que presentó a la Asamblea sobre el 
tema. Asimismo, quisiera expresar nuestro 
reconocimiento por los esfuerzos de los miembros del 
Comité destinados a lograr una solución justa a los 
graves problemas que enfrenta el pueblo palestino.  

 Con la presente declaración, tengo la intención de 
exponer las opiniones de la Sultanía sobre los temas 
del programa titulados “Cuestión de Palestina” y “La 
situación en el Oriente Medio”.  

 No cabe duda de que esta sesión reviste especial 
importancia en el contexto de los acontecimientos que 
tuvieron lugar el año pasado y de las iniciativas del 
Estado de Palestina para fortalecer su estatuto en las 
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Naciones Unidas y en otros órganos del sistema de las 
Naciones Unidas. Nos reunimos para examinar un 
grave problema internacional que sigue representando 
un desafío para la comunidad internacional, que hasta 
ahora no ha podido superar. 

 El pueblo palestino sigue viviendo bajo la 
ocupación y su situación empeora a diario como 
resultado de las prácticas opresivas sistemáticas de la 
Potencia ocupante. La comunidad internacional no 
debe permanecer en silencio y permitir que esta 
situación continúe. 

 Estamos ahora en el sexto decenio de la 
ocupación, que ha sido testigo del asesinato y el 
desplazamiento de palestinos y de la destrucción de la 
infraestructura básica de los territorios ocupados. No 
obstante, el orgulloso pueblo palestino no se desalienta 
y sigue reivindicando sus derechos legítimos, 
representado por el establecimiento de un Estado 
independiente con Jerusalén Oriental como su capital. 

 Mi país felicita al pueblo palestino por su gran 
logro histórico al obtener la condición de miembro de 
pleno derecho de la UNESCO. Invitamos a la 
comunidad internacional a que apoye la admisión de 
este Estado como Miembro de las Naciones Unidas. 

 El Gobierno de la Sultanía de Omán está 
profundamente preocupado por la trágica situación de 
los territorios palestinos ocupados, que se deriva del 
continuo bloqueo israelí y de la imposición de una 
crisis humanitaria a los civiles en la Franja de Gaza. 
Esta situación también es consecuencia de la 
intensificación de la campaña de la Potencia ocupante 
y de los ataques inhumanos e ilegales en Al-Quds Al-
Sharif y alrededor de los lugares religiosos, los cuales 
tienen por objetivo cambiar la composición 
demográfica de la población mediante la abolición de 
identidades y el desplazamiento forzoso de la 
población autóctona. El hecho más reciente fue el 
anuncio por el Gobierno israelí de su intención de 
acelerar la construcción de 2.000 nuevas unidades de 
asentamiento en la Jerusalén Oriental ocupada como 
medida de represalia para imponer un castigo colectivo 
al pueblo palestino, tras la admisión de Palestina como 
miembro pleno de la UNESCO el 31 de octubre. 

 Este año se cumple el sexagésimo cuarto 
aniversario de la aprobación por la Asamblea General, 
en 1947, de la resolución 181 (II) relativa a la división 
de la tierra de Palestina en dos Estados. Hasta ahora, 
los palestinos siguen privados del ejercicio de sus 

legítimos derechos y de su soberanía nacional, así 
como de su derecho a la libre determinación y al 
establecimiento de un Estado independiente en su 
propia tierra, con Jerusalén Oriental como su capital. 

 La aspiración del pueblo palestino fue, y sigue 
siendo, que la comunidad internacional lo proteja de 
los actos inhumanos, ilegales y arbitrarios que los 
sucesivos gobiernos israelíes perpetran en su contra. 
Por consiguiente, la comunidad internacional debe 
adoptar una posición firme en oposición a esas 
prácticas. La guerra que se desató contra la Franja de 
Gaza desde finales de 2008 hasta comienzos de 2009 
así como el ataque contra el convoy de la libertad 
iniciado para eliminar el injusto embargo impuesto 
contra Gaza por Israel constituyen violaciones 
flagrantes de los derechos humanos. Mediante estos 
actos, Israel demuestra una vez más al mundo entero 
que no le interesa la paz. 

 Es preciso que la comunidad internacional envíe 
un mensaje claro a Israel para poner fin a estas 
políticas. Se necesitan negociaciones auténticas que 
lleven al establecimiento de la seguridad y la 
estabilidad, sobre la base del principio de Territorio por 
Paz, de las resoluciones 242 (1967) y 338 (1973) del 
Consejo de Seguridad y de la Iniciativa de Paz Árabe. 

 Mi delegación confirma lo que señaló Omán en la 
declaración que formuló en el debate general del 
sexagésimo sexto período de sesiones de la Asamblea 
General, en el cual expresamos nuestra convicción de 
la necesidad urgente de encontrar una solución al 
conflicto crónico del Oriente Medio (véase 
A/66/PV.25, pág. 56). Alentamos las negociaciones 
entre la Autoridad Palestina y el Gobierno de Israel. 
Sin embargo, habida cuenta de que, lamentablemente, 
las negociaciones se han estancado, las Naciones 
Unidas deben actuar para cumplir su compromiso de 
encontrar una solución justa y general. Mi Gobierno 
considera que el establecimiento de un Estado 
palestino sobre la base de las fronteras de 4 de junio de 
1967 y de su reconocimiento como miembro de pleno 
derecho de la Organización llevará a esa solución justa 
y general para poner fin al conflicto árabe-israelí. 

 El Gobierno de la Sultanía de Omán espera que 
los Estados Unidos de América desempeñen un papel 
eficaz, equilibrado y constante. Desde ese punto de 
vista, mi Gobierno invita a Israel a que aproveche esta 
oportunidad histórica y el impulso internacional para 
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apoyar las negociaciones directas a fin de lograr una 
alianza de paz y seguridad con los países árabes. 

 La Sultanía de Omán fue uno de los primeros 
países que acogió con beneplácito el proceso de paz al 
considerarlo como una manera lógica y civilizada de 
zanjar las diferencias mediante el diálogo y la 
negociación. Omán invita a las partes interesadas del 
proceso de paz a que desempeñen un papel activo en la 
solución del conflicto del Oriente Medio debido a la 
grave situación de la región y a la crisis que enfrenta. 

 Para lograrlo, el Consejo de Seguridad y el 
Cuarteto deberán trabajar más enérgicamente y con 
urgencia en aras de una solución justa y general del 
conflicto israelí y árabe, de conformidad con las 
resoluciones internacionales pertinentes, el principio de 
territorio por paz y la Iniciativa de Paz Árabe, que 
deben guiar el establecimiento de un Estado palestino 
independiente en los territorios palestinos ocupados 
desde 1967, que vivan uno junto al otro y en paz con 
Israel dentro de las fronteras internacionalmente 
reconocidas. 

 La Presidenta interina (habla en inglés): Hemos 
escuchado al último orador en el debate sobre este 
tema en esta sesión. 

 Me permito recordar a las delegaciones que 
deseen hablar en ejercicio del derecho a contestar que, 
de conformidad con el reglamento, las declaraciones en 
ejercicio del derecho a contestar se limitarán a 10 
minutos y a cinco minutos, respectivamente, pero con 
ello no quiero alentarlos a que ejerzan dos veces el 
derecho a contestar, y las delegaciones deberán 
formular sus declaraciones desde su asiento. 

 Sr. Sahraei (República Islámica del Irán) (habla 
en inglés): Habida cuenta de que he escuchado una 
acusación infundada contra mi país formulada por el 
representante del régimen sionista, que ha basado sus 
políticas, sus prácticas y su comportamiento en la 
ocupación, el terrorismo de Estado, la tortura, la 
violencia, el derramamiento de sangre y la indiferencia 
hacia la ley, quisiera dejar constancia de que se trata de 
otra práctica absurda y, de hecho, manida por parte de 
este régimen para distraer la atención de la comunidad 
internacional de sus políticas criminales y de las 
deleznables atrocidades que comete en la región, 
incluidos sus crímenes abominables contra el pueblo de 
Palestina. 

 Son pocos los principios de los derechos 
humanos que el régimen de Israel no viola 
sistemáticamente. Diversas resoluciones y numerosos 
informes de las Naciones Unidas, incluido el reciente 
informe del Comité para el ejercicio de los derechos 
inalienables del pueblo palestino (A/66/35), corroboran 
la dura realidad de que ese régimen no respeta los 
valores básicos del mundo civilizado, ni el principio 
fundamental de los derechos en virtud de los cuales 
funciona la comunidad mundial. Por tanto, ha llegado 
el momento de que la comunidad internacional 
intervenga para hacer frente a las políticas y prácticas 
inhumanas que ejerce el régimen israelí al imponer un 
desastre humanitario a la indefensa población palestina 
en todos los territorios palestinos. 

 La República Islámica del Irán sigue haciendo 
hincapié en los derechos inalienables del pueblo 
palestino, que ha sufrido la ocupación y la represión 
del régimen sionista durante decenios. Subraya la 
importancia del reconocimiento por la comunidad 
internacional del derecho inalienable de los palestinos 
a la legítima defensa contra la ocupación y la agresión 
extranjeras. 

 Sr. AlJarallah (Kuwait) (habla en árabe): El 
representante de Israel afirmó en su declaración que el 
Estado de Kuwait expulsó a los palestinos de sus 
territorios en 1991, cuando todo el mundo sabe que 
más de un millón de personas de las distintas 
comunidades, incluidos nuestros hermanos palestinos, 
se marcharon de Kuwait durante la ocupación iraquí en 
1990. Eso se afirmó en documentos internacionales. 

 Sin embargo, el Gobierno israelí y sus 
representantes siempre han formulado acusaciones y 
calumnias en los foros internacionales con respecto a 
los problemas y la tragedia que han infligido al pueblo 
palestino en los últimos decenios. Ese Gobierno ha 
llevado a cabo muchas amenazas, comenzando con su 
ocupación de los territorios árabes y palestinos y la 
expulsión de la población palestina de su tierra. No 
creo que el representante israelí pueda negar que el 
número de palestinos expulsados por Israel ha 
alcanzado a más de cuatro millones de refugiados que 
viven en los territorios ocupados y en Estados árabes 
vecinos. 

 En 1949, las Naciones Unidas creó el Organismo 
de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas 
para los Refugiados de Palestina en el Cercano Oriente 
para proporcionar asistencia, asistencia sanitaria y 
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educación a los palestinos desplazados por Israel de su 
patria. Ese país ha confiscado sus bienes y sus 
viviendas, y ahora trata febrilmente de robar más tierra 
mediante la construcción de más asentamientos nuevos 
y ampliando los asentamientos existentes, en flagrante 
desacato de todas las normas y resoluciones 
internacionales. 

 Sr. Falouh (República Árabe Siria) (habla en 
árabe): A mi delegación le gustaría intervenir en 
ejercicio de su derecho a responder a la declaración 
formulada por el representante de Israel. Dicho 
representante ha expresado su angustia por el hecho de 
que la Asamblea General esté celebrando el Día 
Internacional de Solidaridad con el Pueblo Palestino. 
Considera que la atención que presta la Asamblea 
General a la cuestión de Palestina está predispuesta en 
contra de Israel y de sus políticas de agresión y 
ocupación, y que todas las posturas de los Estados 
Miembros que apoyan el derecho a la 
autodeterminación del pueblo palestino y de la 
fundación de su Estado en su territorio nacional, así 
como las reuniones internacionales, resoluciones y 
declaraciones al respecto, que se pueden contar por 
centenares, son esfuerzos en vano, dado que no 
respaldan la agresión y ocupación de Israel ni protegen 
los crímenes contra la humanidad perpetrados por 
Israel contra el pueblo palestino durante decenios. 

 Al parecer, el hecho de que Israel se quedara solo 
en este serio debate no ha dejado otra alternativa a su 
representante que recurrir de nuevo a invenciones y 
triquiñuelas, y a ampliar el ámbito del debate 
trascendiendo los límites de la cuestión de Palestina 
con el fin de desviar la atención del quid de la 
cuestión, que es la ocupación por Israel de los 

territorios palestinos y su opresión incesante e 
indescriptible del pueblo palestino. 

 Creo que todos los presentes se han sorprendido 
de que el representante de las autoridades ocupantes 
israelíes expresara una gran preocupación por los 
refugiados palestinos. Es Israel el responsable de su 
sufrimiento y fue Israel el que los expulsó de su patria 
con la amenaza de muerte y opresión. Israel sigue 
negándose a reconocer los derechos humanos más 
básicos de los palestinos, como es el derecho legítimo 
de los refugiados a volver a sus hogares, desafiando de 
ese modo una voluntad internacional unánime sin 
precedentes. Ahora Israel afirma, falsamente, que le 
preocupan los refugiados acogidos por Siria en el 
campamento de Al-Ramel, en la sección sur de Latakia. 
Dichas acusaciones son completamente falsas y no 
tienen ningún fundamento real. Nuestro país ha 
acogido a nuestros hermanos refugiados palestinos, 
cuya tragedia fue causada por Israel, y les ha 
proporcionado todos los servicios posibles. Nos 
preocupan sumamente su vida y sus derechos, lo cual 
es nuestro deber. 

 Ha quedado bien patente que el representante de 
Israel, la Potencia ocupante, habiendo escuchado hoy 
todas las condenas y rechazos de las políticas 
terroristas y racistas de Israel, se ha visto en una 
situación nada envidiable, como es habitual, lo cual 
explica su fallido intento de distorsionar lo que está 
ocurriendo en Siria y de utilizarlo para zafarse de las 
condenas internacionales hechas contra su país y 
desviar su atención de ellas. 

Se levanta la sesión a las 18.05 horas. 
 


